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1 el acto que solemnizáis y la historia dé este sanluarid 
del sabeFi distinguido tantas veces por aquellos aventajados 
génios que en premio de sus escogidos trabajos supieron 
recoger merecidos laureles aquí guardados, os dan derecho 
para esperar del que tengo la honra de ofreceros algo que 
sea digno» tened también presente que esa misma grandeza 
turba mi ánimo al contemplarme ante el deber que el regla­
mento me impone sin las dotes que debiera poseer para 
que este correspondiese á la inmerecida gracia con que 
S. M. la Reina (q. D. g.) tuvo á bien honrarme. Sed, pues, 
al juzgarlo juslos nó; pero indulgentes y benévolos sí.

Voy con esa esperanza á demostrar; «Que si bien la 
ciencia de la Medicina sé cultiva y enriquece,con las verda­
des de los principales sistemas que aparecieron en su ho- 
rizonle» ninguno de ellos esclusivamcnlc satisface sus legí­
timas aspiraciones.»

Llama profundamente nuestra atención el notabilísimo
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contraste que en el curso de los tiempos ofrece la vida 
transitoria y efímera de los sistemas médicos en relación 
con el carácter de permanencia y perennidad que en alto 
grado distingue á la Medicina. Para justificar la exactitud, 
de esta afirmación, basta su historia. Veremos, sino, en el 
discurso de este trabajo, como desde la mas remota anti- 
guedad fué un hecho constante la sucesiva aparición en 
el campo de la ciencia de diversos sistemas que, después 
de una evolución mas ó menos larga, tocaron el período de 
su decadencia; sin que de esta ley se pudieran eximir los 
que por mas tiempo vivieran arraigados en la opinión, ni 
tampoco aquellos que, reapareciendo mas tarde transforma­
dos por el secreto influjo del progreso, llevan en su consti­
tución indelebles signos del vicio que originariamente les 
caracteriza; al paso que nos muestra invariable á la verda­
dera Medicina, conservando el rango de una ciencia útil, y 
a su profesión con el valor de una institución social que 
constantemente vela por la salud del hombre, cual fiel com­
pañera en su aflictivo estado de enfermedad.

Empero no basta consignar este elocuente contraste, que, 
sea dicho de paso, constituye la trama entera de la historia; 
por mas que eso debiera ser suficiente para acoger con jus­
ta prevención cualquier sistema que brilla á los ojos de la 
multitud por sus exageradas pretensiones: es necesario mas; 
hay que esplicar el hecho; dar á conocer los fundamentos 
en que se apoya; en una palabra, se requiere suministrarla 
clave con cuyo auxilio se pueda, sin distinción de épocas, 
apreciar el carácter esencialmente perecedero de los siste­
mas módicos, á la vez que contemplar la aureola de inmor­
talidad que ciñen los destinos de la Medicina. Solo asi se­
rá posible inspirar en los ánimos una legítima y provechosa 
desconfianza, haciendo ver con ella, que esa ley de lo pasa­
do es también en esta parte ley indeclinable del presente 
y del porvenir, conlrareslando asi con algún éxito los estra- 
vios de la opinión dispuesta siempre á ceder ante, la última 
novedad que satisface una de las ilusiones, sin duda mas 
naturales, pero también una de las mas desastrosas de la 
razón humana.

El objeto final de la Medicina es curar las enfermedades; 
y de seguro no hubiera existido siquiera el nombre de la

UN1VERSIDADF.
DE SANTIAGO 
DE COMPnsTELA 



ciencia, si desde su origen no hubiese logrado aquel objeto, 
Solo con esta precisa condición, hija de su naturaleza, es 
como ha podido figurar en el cuadro de los conocimientos 
humanos. Mas este imperfecto modo en la realización del 
arte no alcanzaba ni remotamente á satisfacer las aspiración 
nesde su nobilísimo ideal que le impulsaba, nada menos 
que á dominar el campo de la patología entera. Y no se 
crea que esta necesidad de perfeccionamiento se hizo sen* 
tir solo en el origen de la Medicina: es de ayer, es de hoy 
é indefectible la será de los tiempos venideros porque asi 
lo exige el carácter de la ciencia indefinidamente perfecti­
ble, siendo de consiguiente imposible, por mas que nos 
adelantemos hacia el saber del porvenir, el que una distan­
cia incomensurable no separe cualquier suma de conoci­
mientos médicos de la que se concibe necesaria para reali­
zar en toda su plenitud el altísimo objeto á que están des­
tinados, .

Establecida desde luego sobre el sólido fundamento de 
la esperiencia sin escluir de su síntesis ninguno de los ele­
mentos esenciales que la razón señala, y dirigiéndose siem­
pre hácia la perfección por el poderoso y fascinador influjo 
del ideal que la arrastra en ese sentido, la ciencia se lanza 
en la série natural de sus evoluciones, se desarrolla, se 
agranda, se enriquece con lodo el caudal de conocimientos, 
que pueden preparar y facilitar la adquisición de las leyes 
terapéuticas, último término y merecido premio de sus des­
velos en bien de la doliente humanidad. Durante esa pro­
gresión y cultura, que jamás concluirán, la ciencia de la 
Medicina como natural y fiel depositaria de todo progreso, 
inscribe en su gran registro los diversos hechos y diferen­
tes leyes que son el fruto de su investigación, atendiendo 
preferentemente á la amplitud del conocimiento terapéutico; 
bien sea esto debido á la casualidad, ó á esperimentos cie­
gos, ó sea por fin obtenido por el camino de una esperi- 
mentacion ilustrada por hipótesis; que hace legitimas y pro­
bables la prévia nocion de otras leyes, sean estas terapéuti­
cas, fisiológicas, químicas, ó de cualquier otro órden ema­
nadas do las demás ramas del saber humano.

En esa función científica tan compleja, cuya resultante 
visible es el engrandecimiento gradual del arte médico, no
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hay ni puedo haber un solo elemento de conocimiento es­
pecialmente enlazado con su objeto que no le pertenezca, 
una sola invención útil é instructiva que no la asimile y 
considere como su propia obra. Abierta sin anticipadas 
preocupaciones al campo de la esperiencia, ninguna de 
sus mas imprevistas revelaciones la maravilla y sorprende- 
nada rechaza si lleva ó consiente el sello de la comproba­
ción esperimeplal, interviniendo en ella la razón; no pide 
la credencial á cualquier idea que haya servido de interme­
diaria á un descubrimiento provechoso, y le basta some­
terlo al crisol de la esperiencia. para luego colocarlo en 
aquel lugar del cuadro científico que le corresponda.

Tal es la ciencia mientras que en su marcha no se ha­
lla influida por esclusivos sistemas. No obstante, el consti­
tuirla como tal por el seguro camino de la observación y 
la esperiencia reguladas por el conjunto de las leyes á 
priori del entendimiento, es lento y difícil, y como la tarea 
aparece interminable, el ideal á que se aspira estimula los 
deseos deprogreso. Por otra parte, no en todos los momen­
tos de su desarrollo es igualmente sensible el movimiento 
científico; y he ahi cuando ciertos espíritus entusiastas, á 
quienes inflama un ardiente celo en bien de la humanidad 
y amor á la gloria, adquieren una sublime impaciencia.

Es entonces cuando se pregunta: «si habrá un medió 
mas fácil, un camino mas corlo para la perfección de la 
ciencia y del arle.» «Repitiendo en su afán, si la razón no 
podrá inventar un principio, una fórmula general bastante 
amplia para contener á un tiempo los conocimientos adqui­
ridos y cuantos sean posibles.» Sin que vacilen en acome- 
tey tamaña empresa esperanzados con el ejemplo que les 
dá la filosofía en que se apoyan.

Asi es como han nacido conmunmenle lodos los siste­
mas que con irregulares inlérvalos reinaron en la Medicina, 
fundados, como se verá, en el espíritu filosófico de su época*

Vienen, pues, á ser los sistemas médicos ciertas con­
cepciones del entendimiento relativas á la esperiencia mé­
dica, que se fundan en la consideración preferente y aisla­
da de alguno ó algunos de los elementos necesarios del

UNIVERSIDADI
DE SANTIAGO



—9—
conocimiento, cscluyendo lodos los otros del mismo orden 
que, ó quedan oscurecidos, ó indebidamente subordinados 
á aquellos, por mas que los escluidos sean necesarios para 
formar la síntesis total que se proclama, y aun para el de­
senvolvimiento natural y completo de la espericnciamisma.

Esta definición que espresa y determina el carácter co­
mún á cuantos sistemas se señalaron en el desarrollo histó­
rico de la ciencia, lo mismo que á todos aquellos que en lo 
sucesivo puedan aparecer con pretensiones esclusivas, re­
vela á la vez el gérmen de muerte en el vicio constitucio­
nal que los devora, asi como por sí sola viene á ser su 
mas esplícita condenación.

En efecto, todos entrañan y parlen de un gravísimo error 
melafísico; si, Señores, todos ellos conceden á algún punto 
de vista categórico del entendimiento, el valor de la sínte­
sis total. Es decir,.que incurriendo en la mas evidente con- 
tradicion, hacen del conocimiento parcial la suma de todos 
los conocimientos; siendo la consecuencia inmediata y nece­
saria de eslo que mutilan ó niegan la esperiencia hasta tal 
punto que ni la sombra es de la realidad.

Pretendiendo todos ellos simplificar el estudio de la na­
turaleza y llevar á él torrentes de luz, solamente alcanzan 
á producir la confusión y el caos haciendo derivar ontolo- 
gicamente, enja imposibilidad de obrar de otro modo, unas 
de otras nociones irreducibles, cuando no se empeñan en 
cerrar los ojos á la verdad. .

Veamos sino como el organicismo, el vitalismo, el 
eclecticismo, el empirismo, el vitalismo orgánico y la ho­
meopatía, descompuestos en su raiz filosófica, lo mismo que 
en sus consecuencias para la fisiológia, para la patología y 
terapéutica, nos dan un testimonio intachable de que nin­
guno de ellos, como esclusivo sistema, puede servir para la 
verdadera ciencia de único fundamento para su perfecti­
bilidad posible, por mas que ella se enriquezca y cultive 
con las verdades que encierran.

Q.

Para el organicismo la disposición particular de la mate­
ria es la causa de los fenómenos de la vida, y estos su efecto, 
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tendiendo siempre á fundarlos en la física y en la química. 
Aun cuando para la determinación de tales fenómenos ne­
cesite esta doctrina admitir una propiedad, la vé como pu­
ramente orgánica, porque concibiendo á la materia por sí 
misma activa, ella con sus variadas disposiciones es la pro* 
ductora de diferentes fenómenos que, si tanto difieren délos 
que pertenecen á los individuos del reino inorgánico, es 
porque la materia propia de los seres vivos está combinada 
en ellos de diverso modo.

Si al comprobar por la física y la química hechos par­
ticulares de los seres organizados refiriéndolos á otros mas 
generales, toca el organicismo la imposibilidad de esplicar 
el hecho principio, crea entonces una fuerza inherente á la 
organización, sin que implique la idea de un agente espe* 
cial, y sin admitir para todas las funciones del organismo 
mas fuerzas que las físicas y las químicas. Dinamismo 
idéntico en lodos los reinos, y sin otra diferencia para sus 
resultados, que la proveniente de diversas circunstancias 
conocidas unas veces y desconocidas otras.

Por eso considéralas funciones como órganos en ejer­
cicio, y la vida como la disposición orgánica necesaria para 
el movimiento: disposición recibida en el acto de nacer y 
á merced de la cual la máquina anda hasta que se altera 
de un modo natural necesario ó casual accesorio.

Como se deja evidentemente comprender tiene este sis­
tema médico su fuente filosófica en el mas grosero materia­
lismo. Por eso es. Señores, la materia para él la esencia y la 
vé dotada entre otras propiedades de la de actividad; y co­
mo antes que los atributos de estension, impenetrabilidad 
y otros posee la de hacer materia activa, la considera como 
la sustancia de sus atributos y como la única causa admi­
sible de cuantos resultados estos ofrecen.

Esa causa variando, por ser múltiple, en su cantidad, 
cuanto en la forma, por ser limilable, imprime á los efec­
tos, que le son consiguientes, idénticos cambios en su ac­
tividad, los que, al manifestarse por el movimiento, se alte­
ran tan solo en su cantidad y dirección.

, Estos son, para el malerialismo, los elementos primor­
diales y únicos esenciales con los que concibe la existencia 
del mundo orgánico y la del inorgánico. Con ellos vé la ar- 
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monia dcl universo y la actividad funcional do los seres vivos.

Asi es que, proclamando aquella filosofía que la mate­
ria es lo único positivo y real que existe, á su vez el orga- 
nicismo halla en los órganos lo único palpable, efectivo y 
evidente que tienen los seres vivos: siendo lo demás ó fun­
ciones de los órganos ó la nada, cual el materialismo, fue­
ra de la materia inerte ó activa es lo único que reconoce.

Ni se crea que para probar la firmeza y seguridad que 
el crganicismo ostenta, si se le replica que la esperiencia no 
confirma esa constante relación entre los órganos y las fun­
ciones, el estado normal y anormal, que hay enfermedades 
sin cambio apreciable en la testura de los órganos ó altera­
ciones de estos sin enfermedad, que los cuerpos vivos no 
combinan con los físicos ni los químicos sino después que 
los han modificado hasta tal grado en su modo de ser que 
los hacen perder la esclusiva condición de materiales, no 
por eso, digo, vacilan sus sectarios en afirmar que la espe­
cialidad de los fenómenos vitales dependen siempre de la 
especialidad también en su estructura orgánica, y que si no 
vemos siempre corresponder los primeros á la segunda, no 
es porque deje de tener lugar aquella subordinación, sino 
porque nuestros medios de inquirirla son insuficientes.

Un modo semejante de rehusar este sistema médico 
cuantas observaciones se le hacen en el terreno de la espe­
riencia, es la prueba mas patente de que para desvanecer 
sus errores no hay mas medio que sugelar su materialista 
filosofía á un escrupuloso análisis, con el que se podrá im» 
pedir que esa secta logre dominar no solo el campo de la 
Medicina, sino el de las demás ciencias, cual preleude hace 
tanto tiempo.

Las graves consecuencias que el organicismo causa tan­
to á la fisiológia, como á la palológia y terapéutica, hace 
indispensable nos ocupemos de él bajo este triple concepto, 
para poder asi juzgarle con un criterio despojado de toda 
prevención. , . ,

La onlológia organicista en el campo de la fisiológia creó 
el mecanismo, la yalro-física, la quimi-atria, y el organicis­
mo vilalista.

Vamos á demostrarlo. El abstracto que ese sistema ge­
neraliza, ó sea la síntesis fenomenal de la materia dolada
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de actividad propia, si comprende el género de las cosas en 
cuanto estensas y con un movimiento especial suyo, engen­
dra el mecanismo; si una actividad innata y uniforme de la 
misma materia, pero solo con aptitud á producir alteracio­
nes mecánicas convertidas en los demás fenómenos pro­
pios de los seres vivos, la yalro-física; si esa misma activi­
dad es con relación á las fuerzas químicas, la quimi-alria; y 
si, además de las condiciones fenomenales asignadas á la ma­
teria como causas de su actividad, se reconocen una ó mas 
propiedades vitales, el organicismo-vitalisla.

Por mas que en las variedades nacidas de la doctrina 
organicista, se halle una aproximación mayor á la verdade­
ra síntesis en lo que tenga de ciencia, ver todavía una ma­
teria dolada de irritabilidad con Ilaller, de sensibilidad y 
contractilidad con Bichat, ó de mayor y variado número 
de propiedades vitales con Gerdy, es querer considerar 
bajo un punto de vista común un conjunto de fenómenos 
propios de los seres vivos, para de ellos hacer abstracción 
de la materia conteniendo en si lodos los fenómenos de 
actividad que caracteriza la vida; es, en fin, dar el valor de 
causa á la suma de hechos en que la fibra viva contesta 
con contracciones y oscilaciones espontáneas, asi como el 
de efecto á las numerosas especies de acciones que ofrece 
la economía. r

El error es tan palmario que a nadie debe ser diücil 
reconocer en la irritación de la fibra estimulada, no la vida, 
sino un hecho, un fenómeno vital, una parle del grupo sin- 
lélico de fenómenos que representan la actividad vilal y que 
si bien puede considerarse para la economía como causa de 
efectos sucesivos, él es á su vez de otras causas.

He ahi como el organicismo considerando la vida den­
tro de tan estrechos límites, no puede espaciarse por los 
despejados horizontes de las fuerzas, de la finalidad de 
acción, de la tendencia y otros; asi como su afán de inves­
tigar está únicamente limitado á lo que aquellos abrazan.

Para este sistema la economia no es mas que un con­
junto de aparatos, estos la reunión de órganos, los órganos 
unos agregados de fibras ó elementos anatómicos, y estas 
una reunión de moléculas ó átomos. Son estos átomos una 
creación hipotética, que aun cuando se los quisiese supo-
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ner sinónimos de partes, no cabe considerarlos como tales 
antes ni después del todo, porque son simultáneos y cons­
tituyen mutuamente los términos de una relación que desa­
parece si falla algunos de ellos.

Consecuente en sus principios subordina las funciones 
á los órganos, y convierte sus condiciones anatómicas en 
causas de lo que se verifica con ellos y no por ellos, ha­
ciendo que un orden de fenómenos de naturaleza superior 
dependa de otro de naturaleza inferior, puesto que subordi­
na la actividad vital, que es una sintesis fenomenal mayor, 
á la disposición física de los órganos, que la es fenome­
nal menor.

Carece de muchas consideraciones importantes la fisio- 
lógia organicista, en las que otros sistemas, como el vitalis­
mo, le aventaja; pero, en cambio, dentro de losHmites que 
ella misma se traza, injusto seria no conceder á esta doc­
trina el derecho que tiene al reconocimiento de la misma 
fisiológia por los preciosísimos datos que á esta rama del 
saber ha suministrado, investigando las condiciones ana­
tómicas, las físicas y las químicas de los fenómenos vitales.

Las consecuencias del sistema organicista, sea el soli- 
disla puro ó el humorista, páralos estudios patológicos, va­
rían según el grado de simplificación ó generalización de 
los fenómenos.

Si como en el mecanismo de Borelly, nacido de la filo­
sofía cartesiana cuyos principios admitió, no es el orga-, 
nismo otra cosa que aquella máquina animal compuesta de 
palancas y ruedas movidas á impulso de los espíritus ani­
males contenidos en sus cavidades y estimulados estos por 
los agentes del mundo esterior, en cuya trama se forjaba 
la existencia de conductos y cribas para la formación 
y conducion de los líquidos y espíritus: en ese inerte es­
queleto que se desgasta, se afloja, se roza, se obstruye y se 
horada por los medios que en el influyen, sus alteraciones 
deben determinarse por obstrucciones, relajaciones, tritura­
ción de unas sustancias, mezcla de otras, alteraciones con­
siguientes á las juntas que se suponen y lo mismo las de 
los orificios destinados á su paso. .

Muchas de tan vagas concepciones desaparecieron ya, 
pero otras aun se conservan, y asi parecen estar destinadas 
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a servir de huellas que señalan por este camino de la cien­
cia el paso del sistema organicista.

^u®lla misma época el quimismo de De-le-Boé, de 
u lilis, de Elmuller y otros, apoyado en los adelantos de 
la química, quiso dar el predominio á los fenómenos vitales 
y reducir las leyes del organismo á las de la fermentación 
y precipitación, haciendo de la patología un informe caos 
sin orden en la distribución de las enfermedades, que no 
podían prestarse á consideraciones generales por haberlas 
reducido a un escaso número de clases y órdenes.

Cayó en descrédito el organicismo de Borelly/Boerhaave. 
Baglmio y otros, desapareciendo los espíritus animales 
como creación fantástica; y Haber, con Cuben, Bichat 
Broussais, Chomel Rostan, y tantos otros, concibieron en su 
mente, ansiosa de poner por este lado los límites de la cien­
cia, las teorías del espasmo, incitación ó irritación de 
lahbra, a cuyo esfuerzo les impulsaba el poseer preciosas 
investigaciones anatómicas, físicas, químicas y microscó- 
P*cas, lo mismo que resultados deesperimentos anatómico- 
iisiologicos practicados en animales vivos les hacia formar 
cálculos y estados de numerosísimos hechos puestos to­
dos a merced de organicismos, tanto que si esos mismos 
materiales los hubiesen destinado á elevar el edificio de la 
ciencia, después de reedificarla, y no los circunscribiesen á 
la materia como absoluto principio del sistema médico 
reinante, hoy tendríamos aquella vasta rama del saber de­
purada de muchos errores, que si bien retarda su marcha 
progresiva, no bastan para impedírsela.

Rai'a la patología organicista no hay mas que enferme­
dades locales y solo podría admitirlas generales en el caso, 
que la observación no confirma, de hallarse alterada en 
toda su testura la organización, sin escepluar la mas sutil 
libra ni la ultima célula de su trama.

La esencia íntima de la enfermedad la hace consistir en 
la lesión destructora en un órgano dado, y no admite nin­
guna sin esa alteración. Con señalar el órgano afecto y de­
cir si en el hay mas ó menos sangre, consistencia, rubicun­
dez etc. todo es hecho para el organicismo: se conoce el 
mal en su esencia y naturaleza; «que mas se quiere,» dicen 
ellos. No concibe tampoco como una función puede estar
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alterada sin trastorno en la organización; y cuando no halla 
esos caracléres orgánicos que como causas supone, sostie­
ne la relación que á priori afirma, subordinando los fenó­
menos de actividad vital á la disposición física; y si aun 
con eso no satisface tal objeto, entonces atribuye el defecto 
á lo incompetente que son nuestros medios de investigarlo.

Como puede ya inferirse de cuanto respecto al sistema 
organicisla dejamos consignado, no solo es imperfecto, si­
no inconveniente para cada caso particular, porque separa 
las afecciones mas congéneres y reune las desemejantes; y 
comogeneralidades.se reducen las de esta doctrina patoló­
gica al estudio de los padecimientos de los sistemas orgáni­
cos y cuando mas al de la inflamación y de las lesiones aná- 
tómicas de varios tegidos, olvidando las diátesis caracteri­
zadas por fenómenos funcionales sin apreciar las analogías 
y relaciones de los mismos,, cuando á dichos fenómenos no 
acompañan evidentes cambios de lestura.

Queda, por tanto, suficientemente demostrado, que, es 
necesario para los progresos de la ciencia instituir la pato- 
lógia organicisla por aquellas que contribuyan á la forma­
ción de un cuadro mas comprensivo de nuestros conoci­
mientos médicos, y en el que aparezcan dispuestas las en­
fermedades de modo que el entendimiento pueda apreciar­
las en sus mas importantes relaciones.

Veamos ahora, analizando la terapéutica organicisla, co­
mo ha influido en la práctica ese mismo sistema.

Las indicaciones racionales del organicismo varían tan­
to cuanto los matices de su idea fisiológica y patológica 
basando por lo mismo el tratamiento en la consideración 
de las propiedades físicas, químicas ó vitales que admite 
como inherentes á la organización. Asi es, que propone el 
uso de agentes físicos para combatir desórdenes que conci­
be físicos también; químicos, para los padecimientos de su 
género; y asi lo demás.

Deslindado por el organicismo el lugar que corresponde 
á cada modificador, para disponerlos en las categorías se­
gún que aumentan ó disminuyen la acción de la econo­
mía que establece como fundamental, se enseñorea con la 
posesión de una fórmula que á todos los casos aplica, y de­
sechando por la lógica de sus hechos la espcrimenlacion
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clínica, limítase á clasificar la dolencia que se le presenta, y 
de su doctrina saca la terapéutica.

Las indicaciones no racionales, fórmalas el organicismo 
después de perder un tiempo precioso que empleó ensayan­
do sus supuestos medios racionales1, que quizá lleva mas 
allá de sus prudentes límites, procediendo en esto sin con­
vicción, ni seguridad y con esa limidéz que nace del esclu- 
sivismo de su doctrina; y si aun asi los agentes emplea­
dos no son bastantes, ni halla otros con que combatirla 
lesión de estructura que admite en los tegidos, declara incu­
rable el mal; y como los matices de este sistema tienden 
al especificismo, por contar con escasos medios racionales, 
vienen á caer en un fatalismo harto perjudicial para el en­
fermo. Fatalismo que mata la práctica, por cuanto con él 
no se descubren otras vias, ni se buscan otros remedios, 
no se investiga el curso y encadenamiento de las diátesis 
para combatirlas oportunamente con enérgicos recursos, y 
no se aprecian las analogías de las que podrían sacarse 
útiles indicaciones, que con llenarlas se prolongarían los 
dias de los enfermos y se disminuirian.sus sufrimientos, ya 
que no se les pudiera librar de la muerte.

Ni se crea que los defectos y vicios de la terapéutica 
organicista espuestos, son solamente asignables á la yatro- 
mecánica, á la quimi-atria y al órgano vitalismo, quedando 
el verdadero organicismo cubierto, puesto que admite en­
fermedades especíales y específicas; de modo que todo el 
arsenal terapéutico necesita para llenar las indicaciones ema­
nadas de aquella teoría patológica. No, Señores, porque ó el 
organicismo, considerando cada enfermedad como una en­
tidad específica independiente, vuelve á caer en el onlolo- 
gismo y de consiguiente hácese su terapéutica de racional 
puramente empírica, ó bien va directamente al fisiologismo 
fundando su nosología en las propiedades sanas de los te­
gidos que, accidentalmente alteradas, determinan todas las 
lesiones; y huyendo del especificismo á los sistemas dicotó- 
micos, adopta la teoría de los gérmenes específicos esencial­
mente morbosos, naciendo de aquí ese fatal curso de los 
males para los que juzga tan impotente la ciencia como su 
arte, sinó se emplea una terapéutica de esterminio. ,

No tiene, pues, el organicismo para la terapéutica un

DE COMPOSTELX 
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valor científico, puesto que es no capaz de sugerir el cono­
cimiento de medio alguno útil para la curación de las en­
fermedades, encerrándose en su infecundo empirismo.

No cabe ya dudar que las lógicas consecuencias del or- 
ganicismo rigorosamente aplicadas á la terapéutica, son 
altamente perjudiciales; y que si este sistema no se convir­
tió de salvador en esterminio del género humano, débese á 
una feliz inconsecuencia, de que el práctico prudente y de 
buen criterio no puede librarse por mas que parezca estra- 
ño, no se sienta arrastrado á seguirle estrictamente en los 
primeros tiempos de su carrera seducido por la claridad y 
sencilléz de su dicotomía y lo atrevido de los gérmenes 
morbosos como causa de los males que afligen á nuestra 
especie.

Juzgando ahora lo que es el organicismo y comparán­
dolo con la verdadera ciencia de la Medicina, diré, que 
necesariamente hay que rehusar su materia, negar á los 
fenómenos de su preferencia el derecho que les concede de 
absorver á los demás, devolver á la actividad sus usurpa­
das atribuciones, declarar ilegítima la ontológia elemental 
ó analítica que pretende establecer como origen y razón de 
la unidad ó de la síntesis, no concederle el análisis como 
fundamento de las cosas en sí, sino como método de estu­
dio y finalmente hay que rechazar su sustancia como razón 
universal.

Asi, aun cuando el sistema tenga indispensablemente 
que languidecer y morir víctima de su débil y encanijado 
origen, que no fué posible se robusteciese, la ciencia prose­
guirá animosa su carrera en la que no le fué señalado aun 
su término. Durante ella acogerá del organicismo sus in­
vestigaciones de física, química, anatomía normal, patoló­
gica y microscópica; sus métodos inorgánicos para apreciar 
los fenómenos vivientes en cuanto tienen de común con lo­
dos los de la naturaleza; sus métodos esploralorios de per­
cusión, auscultación y medición; su estadística y aspira­
ciones á la precisión en lo calculable; sus esperimentos en 
animales y vivisecciones; sus aparatos ortopédicos; su in­
geniosa y atrevida cirujia; sus análisis de la sangre y de to­
dos los humores; su teoría de los antídotos; su toxicológia 
esperimenlal; sus mejoras en la materia médica, y. lodos



—18—
cuantos conocimientos útiles son debidos á esta doctrina, 
para que recogidos esos hechos y fuera del lugar en que el 
organicismo les coloca, haciéndoles subordinar á los princi­
pios en que cree poder basarse la verdadera ciencia, esta 
continué libre ya de ese esclusivismo que embaraza su de­
sarrollo sucesivo.

na.
Del mismo modo que frente al materialismo filosófico 

estuvo siempre el espirilualismo, asilas doctrinas organicis- 
tas fueron con las vitalistas los dos sistemas eslremos que 
por mas tiempo, según el predominio de cada cual, se dis­
putaron el campo de la Medicina.

El vitalismo, tanto en el orden lógico como en el real y 
verdadero del ser, admite el dinanismo vital en primer tér­
mino y los órganos considerados como instrumentos ó agre­
gados materiales de aquel principio, secundariamente. Es 
para sus partidarios la vida esencial y primitiva, creadora 
é independiente, tomándola, por tanto, como cosa en sí.

Si bien ya desde Pitágoras y Platón se pudiera estudiar 
el vitalismo, con lo que veríamos hubo en Hippócrates al­
guna tendencia á ese sistema, conviene examinarlo desde la 
época en que comenzó á tener formas precisas, y para ello 
se requiere venir á la época de Barlhez.

Cree este que el principio vital en el hombre se halla 
intimamente unido con los órganos y sus funciones con las 
propias del alma. Considera necesario para comprender 
mejor las fuerzas de ese mismo principio, se haga abstrac­
ción de las afecciones del alma pensadora y de las del cuer­
po puramente organizado. Vacila al considerar ese mismo 
principio vital como una sustancia ó puramente un modo 
del cuerpo vivo. Juzga ser tan posible que una facultad vi­
tal dotada de fuerzas motrices y sensitivas apta para deter­
minar los movimientos indispensables en la vida del ser re­
sulte del modo como se halla combinada la materia que 
constituye cada cuerpo animal, como que agregado á esa 
misma materia exista un principio de vida subsistente por 
sí y que difiere en el hombre de su alma pensadora.

Como puede comprenderse de esta somera esposicion, 
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aunque Barlhez fluctúa cuesta parte fundamental de su 
doctrina, parece se inclina mas que á otra cosa, á admitir 
ún principio vital existente por si mismo.

Ahora bien, si de ese vitalismo proclamado tanto tiem­
po ha, venimos al que distingue la escuela de Montpeller y 
cuya doctrina en la época moderna representa Mr. Lordat, 
hallamos, Seíwres, que para él no es el hombre otra cosa 
que un agregado orgánico dispuesto á la manera de instru­
mentos en los que no se origina la fuerza vital, sinó que 
esta fuerza unitaria, plástica y creadora de la misma mate­
ria le viene de sus progenitores puesto que ya existe en el 
estado amorfo: ella es la que tiene como efecto la-organi­
zación y se halla por una unión hiposlática enlazada con el 
alma pensadora, sustancial, dotada de causas finales y 
que determina todos los fenómenos de la vida intelectual.

Este vitalismo que concibe todos los fenómenos que 
caracterizan al hombre vivo dependientes de dos principios 
inmateriales,' de dos causas metafísicas, una de ellas para 
la inteligencia y la otra para la vida, se apoya en la filosofía 
Baconiana; y por una inducción amplificada, alli donde ve 
efectos admite causas, que con el mismo Bacon, llama es- 
perimentales, á diferencia de otro vitalismo, el de Slhal, 
verdadero animismo que tomando de la filosofía de Des­
cartes la idea de la unidad sustancial, hace depender todos 
los fenómenos orgánicos de un principio inmaterial único.

El vitalismo cual acabamos de bosquejar es tan ontoló- 
gico en el principio esclusivo que proclama, como lo es en 
su origen filosófico, puesto que su fundamento está en la 
necesidad de reconocer los seres en si, la sustancia, el ser 
absoluto: caractéres todos que la inteligencia humana no es 
capaz de comprender, por mas que pueda tener fé en ellos.

El carácter esclusivo y parcial de los fundamentos de 
este sistema, los hace erróneos; y siéndolo aquellos, no pue­
de dejar de ser vicioso en su desarrollo y aplicaciones.

Para él como la vida es un ser, una causa especial dife­
rente de cualquier otra, única como causa y multiplicados 
todos sus efectos, como á esa fuerza ó principio vital con­
cede el valor de un ser preexistente que organiza y gobier­
na la organización, por eso cuando define lo que es la vida 
supone ser únicamente una fuerza servida por inslrumen-

Sí
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tos, como el hombre es una inteligencia servida por órga­
nos. Son erróneos, pues, los principios del vitalismo onto- 
lógico, porque á la actividad, que comprende como sínte­
sis fenomenal una parte de todos los conocimientos, le da 
el valor de una sintesis total desconocida, siendo asi que 
en esa actividad no pueden comprobarse otros hechos que 
meras relaciones; lo es porque de los fenómenos causales 
propios del mundo organizado, hace seres que causan; 
porque coloca los fenómenos de actividad primero que los 
de estension, y en esto prescinde de lo que la esperiencia 
y la lógica enseñan, puesto que nunca la actividad se ob­
serva sino en los cuerpos, ni las condiciones de tiempo, 
espacio, estension y actividad son coetáneas, sino que cons­
tituyen ideas á priori del entendimiento; son erróneos, por­
que el principio vital, ó sea la unidad del vitalismo onto- 
lógico oculta otra unidad de orden superior que bien puede 
llamarse principio del universo; y por ün lo son porque ese 
mismo principio vital reduce á la simple condición de efec­
tos otras leyes fenomenales, que aun cuando sean menos 
comprensivas que la ley del principio vital, pertenecen por 
la analogía de su carácter, á un orden que es tan relativo 
como el de la unidad vital.

Patentizado el vicio y estension de que adolecen los 
principios fundamentales adoptados por el vitalismo onto- 
lógico, es indispensable, cual lo hemos hecho con el orga- 
nicismo, que examinemos las consecuencias fisiológicas, 
patológicas y terapéuticas de esta doctrina.

Toda la ciencia fisiológica del vitalismo, sean uno ó 
mas los principios que adopte, consiste mas, que en el es­
tudio de fenómenos aislados, en el de leyes constantes. Co­
mo las funciones no pueden depender de la estructura 
material de los órganos, puesto que ellos son un producto 
de ese principio vital, él es el que las determina; y siendo 
sumamente variadas, aun cuando la causa que las determi­
na fuese única, tuvo necesidad de comprender en dicho 
principio vital diferente número de agentes intermedios que 
denomina como otras tantas fuerzas dependientes de la cau­
sa que anima el organismo, y considera como verdaderos " 
atributos suyos. De estos hay unos que producen efectos 
actuales, y otros que los han de producir pasado algún liem-
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po: á los primeros los ve como fuerzas activas, y á los se­
gundos como fuerzas también, pero radicales.

Por no prescindir de la lógica de sus principios, cree 
el vitalismo ontoiógico, que hay para ciertos aparatos y ór­
ganos distantes entre si un subalterno, «permítaseme la fra­
se» del principio vital, que mantiene la misma unidad con 
que aquel preside todos los actos de la economía, resultan­
do de ahí la variedad de simpatías y sinergias que entre 
los mismos órganos para él existen.

Mas todos esos coadyuvantes del principio vital que 
deben ser de su misma naturaleza, esas diferentes fuerzas 
vitales, en una palabra, son fragmentos de aquella entidad 
reconocida como la única causa de cuantos fenómenos ca­
racterizan á la organización y á la vida: vienen á ser par­
tes de un principio que los partidarios de esta doctrina de­
ben admitir como único inalterable é indivisible, pues si 
estuviese compuesto de elementos, debía ser dicho princi­
pio vital tan apreciable por nuestros sentidos como lo son 
los demas seres que constan de parles.

He ahi como el dar por conocido un principio que es 
causa primera, conduce también su fisiológia indispensa­
blemente al error, toda vez que para tales investigaciones 
carecemos de medios.

Esta manera de considerar las funciones de la econo­
mía viviente presididas por el principio vital en su origen 
é inmediatamente por fuerzas y facultades, favorece, es 
cierto, los estudios generales utilizando de ese modo hechos 
determinados que otras doctrinas han inquirido, y de los 
cuales deducen las causas primeras; pero en cambióla fisio- 
lógia vitalista, desdeña los esperimentos, olvida por aque­
llas elevadas teorías que sienta siempre con el objeto de 
deducir los efectos de la causa que supone lodos los hechos 
que son su verdadero apoyo. Asi es, que para el vitalismo 
no respirad pulmón, ni digiere el lubo digestivo con todas 
sus dependencias, y lo mismo todos los demás aparatos; 
sino que el principio vital mediante sus facultades gene­
rales, es quien desempeña dichos actos; y las acciones or­
gánicas quedan reducidas á la manifestación do las fuerzas 
actuales y radicales del principio vital.

Error también gravísimo, puesto que la respiración, la 



circulación y asi los demás, son fenómenos, manifestaciones 
ó relaciones conocidas, si; pero unidas necesariamente á 
otra entidad desconocida é inconoscible. Son fenómenos que 
tienen .primitivamente sus leyes generales coetáneas y del 
mismo valor, tales entre otras vienen á sor aquellas las de 
unidad, diversidad, estension etc.; por lo mismo no hay 
ningún derecho para preferir cualquiera dé ellas á las de­
más, ni lo hay tampoco para asignarles á todas ellas reuni­
das un valor ontológico que no tienen. ,

He ahi. Señores, que daño produce el vitalismo á la 
ciencia llevando su sinlesias á donde debía alcanzar el aná­
lisis: introduciendo en el campo de la fisiología, por un ri­
guroso espíritu de sistema, categorías que no existen y es 
un absurdo el suponer, puesto que ni la unidad puede ha­
cerse superior á la multiplicidad, ni lo particular á lo gene­
ral. Se halla, por tanto muy lejos esta doctrina de poseer 
los elementos bastantes para cumplir las justas aspiraciones 
de la fisiológia. r ,

Ahora veamos como el vitalismo razona en patología. 
Distinguir el principio vital de las condiciones anatómicas 
y el dinamismo de la instrumentación orgánica, es una 
escuela de suponer á la vida antes que los órganos, á aque­
lla como causa y á estos como su efecto. ,

Lo que en estado normal es causa primera y agente 
esencial de la economía, también es el primer resorte que 
se altera originando asi la enfermedad; y aun cuando pu­
diera parecer que los órganos se afectan por influencias 
mecánicas, que ninguna relación tienen con el principio 
vital, eso que otros en análogo caso llamarían enfermedad, 
para el vitalismo no es verdaderamente sino un vicio.

El no admite mas que enfermedades reactivas, afecti­
vas y diatesicas. Las primeras consistentes en alteraciones 
producidas inmediatamente por los modificadores estemos, 
sin que exista antes en el organismo ningún germen mor­
boso; las afectivas, en trastornos que preparados de ante­
mano por una causa, dispone lentamente la economía y se 
presenta el padecimiento, al parecer, de un modo súbito 
después que otra nueva causa morbosa lo determina; y 
por fin las diatesicas que dependen de un modo especial 
originario en el principio vital, que ó bien por herencia, 
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ó poruña disposición congénila"inosplicable, encierra el 
germen de estados patológicos que sucesivamente deberán 
aparecer.

Con esas consideraciones generales el vitalismp hace 
observaciones tan ricas en hechos que aplicables á diversas 
enfermedades, dan á la ciencia un compuesto de principios 
que no le proporciona el sistema organicista. Y aun cuando 
éste con su prolija nomenclatura hace los esfuerzos posibles 
por reparar aquella falta, en verdad, que dista mucho del 
vitalismo, y tanto que esta última doctrina debe considerar­
se, bajo tal respecto, como uno de los polos en que gira 
la verdadera Medicina.

Por lo mismo no debe sorprendernos que la patología 
vilalisla se esfuerce en inquirir todas cuantas alteraciones 
puedan trastornar su principio vital: en investigar los ca­
racteres y curso de estas mismas alteraciones, para poder 
formar su historia completa: en relacionar esas mismas al­
teraciones las unas con las otras según la manera como se 
suceden é influyen mutuamente; y por último en formar, 
partiendo de la idea sintética que concibe como fundamen­
tal, una nosología científica, un verdadero cuadro de los 
males que aquejan á nuestra especie, y en el que aparezcan 
todas las dolencias dispuestas, por sus analogías, en grupos 
caracterizados por lodos los signos que contribuyan á for­
mar los verdaderos juicios diagnóstico y pronóstico.

Conocido ya el programa de la patológia vilalisla ¿po­
dremos decir que hubiese formado esa nosología capaz 
de contener entre sus principios generales todas las enfer­
medades? Desgraciadamente el esclusivismo sistemático nos 
priva de poseer tratados de patológia especial vilalisla, y 
aun cuando esta doctrina se eleva con sus nociones genera­
les á estudios minuciosos,, como esas regiones se hallan 
vedadas para el entendimiento humano, ningún resultado 
beneficioso nos dá. asi es que puede decirse hay en su pa­
tológia los vicios que caracterizan la filosofía en que el vita­
lismo se funda. Si, Señores, la razón rechaza su síntesis 
fundamental, primero por incompleta, segundo por carecer 
de contenido, y tercero por no tener el valor onlológico 
que se le concede.

Demostrar la verdad de oslas tres afirmaciones es poner
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en evidencia los defectos de la patología vilalisla; y por lo 
mismo so hace necesario este examen.

Subordinando el vitalismo los órganos de la vida, dá 
como real y demostrado lo que solamente es imamnario é 
hipotético; y consiguiente en sus principios al ocuparse de 
Jas enfermedades, priva á éstas de las lesiones anatómicas 
que en su palológia están en un lugar muy secundario. 
Despojadas las afecciones de ese elemento, fallándoles ese 
color local que las individualiza v distingue, se presentan 
dispuestas sin orden ni vínculos naturales que las relacio­
nen; y en vano desde su sintesis fundamental intentará 
descender a todas las enfermedades individuales, porque 
para conseguirlo, seria necesario que partiese de un prin­
cipio capaz de comprender sintéticamente y con el mismo 
orden que la naturaleza los presenta, todos los datos ana- 
lilicqs, tanto dinámicos, como materiales; y asi los relati­
vos á la unidad morbosa como á la diversidad que la espe- 
riencia enseña. Seria necesario que allí donde se dice prin­
cipio vital, se le llamase organismo, y donde facultad y fuer­
za vital, se digese función ó acto determinado del organis­
mo; pero cuidando siempre no dar á las espresiones or­
ganismo, función ó acto orgánico mas valor que el de fór­
mulas necesarias para espresar ciertas series de relaciones 
observadas sin pretensión ontológica y agenas al carácter 
de un principio absoluto.
• El vitalismo en el asiento de los males, no fija la aten­
ción con que investiga su naturaleza, y como tan solo se­
cundariamente atiende á los órganos, por eso es que hace 
perder de vista el verdadero enemigo á quien debe com­
batirse, y consume asi con fantasmas que su imaginación 
le presenta fuerzas preciosísimas.

De ahi igualmente el que deje de prestar á un órgano 
enfermo recursos prontos, sencillos y quizá mecánicos, su­
ficientes muchas veces para restituirle á su estado normal. 
Y no cabe, para justificarse de tal proceder, alegar que 
existen trastornos puramente dinámicos, lo mismo que es- 
clusivamcnle orgánicos, porque para ser causa cualquiera 
entidad dinámica, se necesita que estén en algún punto y 
que tenga cualquiera condición anatómica, sin eso no es 
mas que una abstracción del entendimiento que la concibe 
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puesto que no puede haber actividad sin ostensión.

Indudablemente, pues, la subordinación establecida por 
el vitalismo ontológico entre las facultades vitales y los ór­
ganos, carece de realidad; es una hipótesis elevada á la 
consideración de hecho y que se halla en contradicion con 
cuanto la esperiencia comprueba, asi como lo está con to­
dos los datos que esa misma y la razón nos suministran. 
Luego la sintesis fundamental del vitalismo, es incompleta.

Digo también que esa misma síntesis patológica carece 
de contenido. Para que cualquier sintesis no esté vacía, 
se requiere que su unidad comprenda actualmente, en el 
pensamiento que la concibe, toda la diversidad á que se re­
fiere. Sin eso no es unidad, no es mas que la nada.

Aplicando ahora ese hecho á la síntesis del vitalismo, 
diré: que al hablar de un principio vital ó de un elemento 
morboso, é incluyendo en esa clave una serie determinada 
de fenómenos, no debe prescindirse de estos, antes bien es 
necesario se les dé la misma importancia que á la unidad 
que los enlaza como sus parles, toda vez que partes y todo 
son cosas correlativas, y el uno vale tanto como las otras.

No -debe tampoco confundirse la relación de unidad ó 
multiplicidad con la de causa á efecto, porque de ese modo 
convertida la unidad en causa, únicamente en ella nos fija­
mos y prescindimos de la multiplicidad como efecto, y 
con eso la misma unidad que se intenta realzar aparece 
sin base, en el vacio. .

¿Qué hace, pues, el vitalismo? Con el esclusivo valor 
que dá al principio vital proclamado como unidad, se apar­
ta del estudio de los pormenores; y si el buen sentido le 
obliga á dejar de admitir una sola causa para los multipli­
cados efectos que se observan en el organismo, es enton­
ces, cuando contradiciéndose, hace jugar un importante 
papel á sus elementos morbosos, á ese reducido número 
de causas generales y alteraciones vitales que son la base 
de su palológia. Ellos son los que encierran, para él, la 
razón de las enfermedades y los que deben tenerse única­
mente en cuenta, toda vez que las demás circunstancias 
especiales del estado morboso las juzga accesorias. De ahí 
el que resulte perdida la misma unidad erigida en base de 
sistema: reducidas las enfermedades á agregados de cle- 
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menlos, y sin ningún valor todas las condiciones particu­
lares, consideradas algunas de ellas sin importancia, cuan­
do es que quizá la tienen preferente.

Por fin el vitalismo dá á sus causas morbosas un valor 
onlológico que no tiene.

Si el principio vital, como pretende este sistema, fue­
se en realidad un ser independiente y estraño á la organi­
zación, no podria originar mas que enfermedades reactivas, 
según su propia nomenclatura. Como principio de orden 
y de vida es contradictorio concebirle capaz de causar la 
enfermedad y la muerte. Por eso es que el vitalismo, en­
tendido por la lógica de sus principios, considera las do­
lencias como reacciones de la naturaleza y no permite in­
tervenir en ellas sino es para remover los obstáculos que 
entorpecen su curso natural.

En un sistema como este todas las causas morbosas 
son esternas, y el arle llena su cometido con separarlas.

. Aun cuando siguiendo mas bien que lo que la esperien- 
cia demuestra por no contradecirse, admita la doctrina vi- 
talista enfermedades afectivas y diatesicas y las refieran 
las facultades del principio vital, consideradas como sim­
ples y Unicamente susceptible de aumento y disminución, 
estableciendo tal dicotomía como la base de la patológia 
y terapéutica, con ella reduce el arte á muy mezquinas 
proporciones.

Convertido el principio fundamental del sistema médi­
co que examinamos en un ser ó entidad independiente, 
falto de ostensión y de partes por su naturaleza metafísica, 
que no obstante concebirlo inmóvil, absoluto é inalterable, 
ha de ser origen del movimiento de la variedad, de las re­
laciones y de los cambios materiales y dinámicos, hay en 
ello dificultades tan insuperables y contradiciones tan evi­
dentes, que forzoso es manifestar lo erróneo que es fundar 
una doctrina sólida sobre un principio de tal naturaleza y 
sugeto á una variable série de modificaciones en lo que 
tiene de constante é inmutable.

¿Qué es su terapéutica?
, Como queda demostrado, el espíritu del vitalismo onto- 

lógico propende á referir todo lo vital á un principio único, 
metafísico é inaccesible para las influencias del mundo ma-
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terial; pues bien, de ese principio es del que lógicamente 
espera la salud cuando se perturba; y su acción se limita 
á remover las condiciones esteriores que puedan contrariar 
las espontáneas manifestaciones de la vida, las tendencias 
saludables de la naturaleza, eso que él mismo llama fuerza 
medicatriz. Es por lo mismo este sistema esencialmente 
especiante en oposición al organicismo que es activo, y del 
mismo modo que el bello ideal de aquel lleva su práctica á 
un absoluto quietismo, el de este le impele á intervenir con 
limitadísima energía.

Mas en lo esclusivo de ambas exigencias está el error; 
cuyos males no pueden calcularse, si bien con esa fria es- 
pectacion que hace perder un tiempo preciosísimo se espe­
ra con inturbable calma muchas veces la muerte; del mis­
mo modo que la exagerada actividad de los planes curati­
vos lleva con audacia reprensible el desorden y el trastorno, 
siendo asi que solo con el orden y con el método puede 
regularizarse lo desconcertado.

Necesario se hace, por tanto, que el sensato práctico de 
entrambos sistemas elija prudentes medios, aquellos que 
la razón y la esperiencia aconsejan, y que no se deje llevar 
nunca del esclusivo afán en secundar el bello ideal de cual­
quiera de tan encontradas doctrinas.

Ahora bien, si no cabe dudar de esa necesidad que los 
hechos corroboran diariamente, lógico es afirmar también 
que el espíritu del vitalismo onlológico, único que hasta 
ahora reinó en la Medicina, no conduce á los fines de la 
terapéutica, ni es el que debe seguirse para llevarla á la 
posible perfección, puesto que todo sistema en que una 
ciencia se apoya, si necesita del buen sentido para mode­
rar sus naturales impulsos, no es ni puede ser su base, 
porque carece de la luz que debe guiarle al querer compro­
bar la verdad como su mas legítima aspiración. Verdad, 
que sepultada, al derribarse todo el edificio científico fallo 
de cimientos, queda cubierta por los escombros del error, 
á quien solamente el recto juicio de la única ciencia posible 
es dado remover.

Examinada, ya que no fuese sino á grandes rasgos, la 
doctrina vilalista, no pudo menos de aparecer tan imperfec­
ta en su elemento filosófico como en sus aplicaciones á la

UNIVERSt
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- fisiológia, paiológia y terapéutica.

Queda probado, que el dar á la vida un carácter de cau­
sa primera; concebir por inducción esperimental un princi­
pio dolado de existencia propia superior y anterior á la que 
tienen la estructura y los actos de los órganos, considera­
dos como efectos de aquel, es una quimera.

Lo absoluto es para el entendimiento humano comple­
tamente desconocido; y todo lo que el comprende ó es re­
lativo ó parle de relativo. El vitalismo ontológico se fija 
en la unidad del organismo, y esa no es mas que parle de 
lo relativo. Comprendida esa unidad en otra mas estensa, 
cual lo es la representación del universo, no puede existir 
sino con relación á las partes. Darla, pues, como unidad 
absoluta, es introducir una confusión tal, que desnaturali­
za el concepto de lo absoluto, convirtiéndole en relativo; 
pero no en todo lo que es relativo, sino en el punto de vis­
ta abstracto, que se refiere á la unidad de una determinada 
síntesis.

Para la fisiológia especialmente esperimental es el vita­
lismo una rémora en sus adelantos porque se limita á es­
tudiar las relaciones de los fenómenos de la vida; pero aun 
en esto partiendo del concepto, siempre equivocado, de 
considerar la unidad fundamental como un será quien asig­
na una importancia onlológica, que está muy lejos de te­
ner, y haciéndole comprender virtualmenle toda la varie­
dad que considera como accidental.

En patología solose ocupa de generalidades, suponien­
do que también son entidades reales, y haciendo de los 
pormenores unos dependientes suyos.

Por fin en terapéutica el vitalismo ó precisado por el 
rigor de su doctrina, se limita á ser especiante, ó bien re­
velándose contra la fuerza de sus mismos principios, lacsa 
el rigor de la teoría, aféctalas exigencias de muy diferen­
tes sistemas, é importando con algunas verdades de estos 
también sus errores, establece un vasto eclecticismo.

Si espuesto ya cuanto se refiere á este sistema, compa­
ramos sus ventajas y perjuicios para la ciencia con las que 
el organicismo le proporcionó, debemos confesar que, el 
vitalismo, con sus generalizaciones, supo utilizar las mas 
nobles tendencias del enlendimienlo humano; y mientras 
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el organicismo ensanchaba la base de la ciencia, el vi­
talismo procuraba elevarla á mayor altura. Preocupado ca­
da uno con su objeto especial olvida el bello ideal del 
otro. Convencidos ambos de que la verdad debe ser única 
y esclusiva, al conceptuarse cada cual poseedor de ella, 
esto les dá como á injustos y enconados enemigos la mas 
exagerada intolerancia. Sin embargo tan opuestos sistemas 
nacieron de aquel mismo esclusivismo que impidió los 
progresos de la ciencia.

unir.

Demostrado queda que ni el organicismo, ni el vitalis­
mo onlológico son la espresion exacta de la ciencia médi­
ca, porque ambos nos alejan de poseer la verdad relativa, 
única apreciable para la Medicina, como ciencia de los 
hechos.

Debiendo proscribirse por los errores á que condu­
cen sus absolutas conclusiones ¿cabrá pensar que reco­
giendo las verdades que uno y otro encierran, y procu­
rando con el eclecticismo armonizar aquellos dos sistemas, 
se obtiene la buena dirección de nuestros estudios? Para 
resolver este problema que encierra la necesidad de juz­
garle, es necesario procedamos con el eclecticismo del mis­
mo modo que hemos justipreciado lo que valen para la 
ciencia el organicismo y el vitalismo onlológico.

Si el eclecticismo, ese término medio entre dos eslre- 
mos que se rechazan, pudo haberse grangeado en todos 
tiempos un buen número de prosélitos, dignos en su mayor 
parte de respeto, débese mas á la seductora doctrina con 
que pretende hacerse necesario á la Medicina, que no á la 
verdad que encierra.

Veamos ante todo donde tuvo su cuna ese sistema 
sin fórmula que le signifique.

Cuando con un conjunto de conocimientos dados, di- 
cen.los eclécticos, se lisongea el hombre de haber descu­
bierto las primeras leyes de donde las demás emanan, plan­
tea el problema de la verdad absoluta y proclama á la vez 
como fundamental y absoluta también una parle de aque-



lio que ha sido objeto de su exámen. Do la divergencia 
habida entre los que asi la consideran y los que la niegan, 
nacieron sectas filosóficas tan opuestas, que combatiéndo­
se rudamente sin poderse aniquilar, hacen comprender que 
ninguna de ellas es esclusivamenle verdadera. Antes bien 
todos encierran errores con verdades indisputables, estan­
do la dificultad en hallar el resorte para depurar oslas de 
aquellos. - ' e

Aun hay mas: para fundar la necesidad del eclecticismo 
añaden sus adeptos «la verdad es cual un prisma de diferen­
tes lados, á través del que cada sistema la vé por uno solo 
y la niega por los demás» ¿qué necesitamos, pues, para sa­
lir de tal confusión? añaden. «Qué abracemos de todos sus 
afirmaciones y rechacemos sus negaciones. Con eso con- 
seguirémos la solución de todas las dificultades y la con­
ciliación de sus estremos. Medio tan racional, que con él 
se logra la acertada elección de un término prudente, y sir­
ve de regla precisa y exacta si se aplica á los estudios mé­
dicos, debe ser proclamado como el mas útil para la Medi­
cina y el único hábil para elevarla al rango que desde su 
origen le tiene deparado su importante objetó.»

Si á primera vista pocas doctrinas hay qué puedan, cual 
la que examinamos, halagar tanto el entendimiento ávido por 
poseer la verdad donde quiera que se encuentre, también 
lo es que con esa buena fé que ostenta, y sin que señale 
donde se halla esa verdad, cual es esa evidencia á que ape­
la, que criterio filosófico es el suyo, somos conducidos al 
error y unnea á la verdad que pretende descubrir acogien­
do solo las afirmaciones dedos sistemas antagonistas.

No es suficiente eso, Señores, porque cuanto afirman 
dos opuestas doctrinas envuelven cosas contradictorias en­
tre si. Tan lógicas son sus afirmaciones como sus negacio­
nes. El eclecticismo, pues, estableciendo á la vez que la 
unidad es causa absoluta y la multiplicidad también, no 
medita que se queda sin efecto. Asi como desconoce que si 
lo considera lodo como absoluto y necesario, para él deja 
de haber relativo, contingente y accidental. De modo que, 
proponiéndose esclusivamenle afirmar, nos hallamos con 
que niega mas que ningún sistema.

La independencia de los diferentes principios absolutos, 
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opone invencibles obstáculos á la esplicacion de los fenó­
menos, cuando lodo aparece inseparablemente relacionado. 
Proclamando el idealismo la unidad como absoluta, y el 
materialismo la diversidad, siguen viciosamente una ley del 
entendimiento, á merced de la cual ven cierto orden de 
cosas como causas y el opuesto como efectos. Asi es la 
manera de determinar lo absoluto y lo variable. Esto es 
justamente lo que el eclecticismo no hace al admitir lo uno, 
y desechar, como erróneo, lo otro. Por eso aceptando los 
principios de sistemas incompatibles, se va necesariamente 
á uno de dos estremos, ó á el sincretismo, ó la unidad de 
sustancia; y con eso se acoge á uno de los sistemas que 
queria evitar.

Véase, pues, que el eclecticismo ha intentado erigirse ca­
reciendo de base; y sin esta, forzoso es asegurar, que no pue­
de existir como nos lo confirmará el ligero examen que ha­
gamos de sus aplicaciones á la fisiológia, patología, y te­
rapéutica.

El eclecticismo en fisiológia es una conciliación del or- 
ganicismo y vitalismo onlológico. Sin conceder esclusiva- 
mente que las funciones dependan de la estructura y vice­
versa, incluye entre las causas un subslractum material y 
otro dinámico. Cree formado el organismo de fuerzas y de 
órganos; estos de sólidos y líquidos. Con eso las fuerzas, 
los sólidos y los líquidos forman su trípode vital, y de su 
conveniente acción resulta la vida y la salud, cual por este 
medio esplica todos los fenómenos de la existencia orgánica.

Determinados hechos, puramente dinámicos, los que 
proceden de la actividad nerviosa en sus variadas manifes­
taciones, los refiere el eclecticismo á un agente inmaterial, 
desconocido en la esencia; pero apreciablc por los efectos 
que determina.

Admite igualmente la intervención de los sólidos y hu­
mores, que componen parle de la organización para el me­
canismo de las funciones, contribuyendo en gran parte al 
desarrollo y conservación del individuo.

Del mismo modo refiere un considerable número de 
efectos independientes de todo lo material al propio agen­
te actuando por un impulso interior espontáneo é inmate­
rial, agente é impulso que con las disposiciones de los ór­
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ganos interviene en la producción de todos los actos propios 
de la vida.

Ahora bien, una economia que se concibe compuesta 
de sólidos líquidos y fuerzas considerados en conjunto co­
mo los agentes y causas de los órganos y funciones, care­
ce de unidad primitiva y espontánea, y esto, á la verdad, 
es lo que imprime á las funciones vitales su mas relevante 
carácter.

Donde quiera que del eclecticismo se intente apreciar 
lo que es la vida, se la hallará siempre como un compuesto 
de aquellos tres elementos y representada bajo el concep­
to de unidad como un producto de ellos; siendo asi que la 
razón y la esperiencia nos la ofrece como un simple y un 
compuesto simultáneos. Si aun después de ese razona­
miento quisieran los eclécticos decirnos que lo simple se 
halla en la conciliación de los tres componentes, para es­
to seria indispensable que designasen con un nombre 
dado ese principio simple llámesele átomo ó dinamismo. 
Con lo que ellos mismos vendrían á inscribirse en uno de 
los dos sistemas de que pretenden alejarse.

Intentar, pues, su conciliación no viene á ser mas que 
la vehemente aspiración de un fin que no hay medio para 
lograrlo.

Hecha aplicación de esta doctrina á la fisiológia, es evi­
dente la arbitrariedad con que quiere clasificar los agen­
tes de la vida en dinámicos y materiales, y estos en sólidos 
y líquidos. Digo que tal suposición no pasa de ser una va­
guedad, porque generalmente hablando no hay fenómeno 
ninguno en el organismo puramente material ni esclusiva- 
menle dinámico: todos ofrecen ambos caracteres, como re­
quieren condiciones anatómicas y dinámicas para que se 
efectúen.

En resúmen, para el eclecticismo en fisiológia la orga­
nización material y las fuerzas inmateriales son las úni­
cas causas materiales de la vida.

Si los sistemas que desea armonizar establecen en la 
economia una entidad onlológica, el eclecticismo supera á 
todos en este vicio, porque admite varias independientes é 
incompatibles. Asi es que reune los inconvenientes de aque­
llos, y ni aun siquiera como ellos puede ofrecer una solu- 
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clon aparente del problema fundamental que la fisiológia 
encierra.

El eclecticismo solo sirve en la práctica para esplicar al­
gunos hechos recogidos por el método esperimental; y 
como la variedad es el carácter de ellos, por eso el sistema 
que analizamos ni puede tener reglas fijas, ni menos pro­
porcionarlas cuando su objeto se encamina al estudio de la 
Medicina.

Aun cuando sus partidarios debieran comprender que 
la unión del vitalismo ontológico, para quien sobra la orga­
nización, con el organicismo, que en lo mismo tiene la fuer­
za vital, es una contradicion, y que nada se conserva, que­
riendo aprovecharlo todo, esto no obstante es el sistema 
adoptado de hecho en la práctica de lodos los tiempos.

¿De qué procede eso? De que los sistemas esclusivos 
cuando se llevan á sus últimas consecuencias, no pueden 
sostenerse en el terreno práctico. En él es mas fácil es- 
plicar hechos contradiciéndose, que conformarse con el ri­
gor de algunas fórmulas teóricas rechazadas por la espe- 
riencia. Ellas han influido mas ó menos en los procedimien­
tos científicos, y al locar determinados puntos se creyó mas 
prudente obrar en conformidad de las leyes emanadas de 
la esperiencia, procediendo asi empíricamente, que no 
continuar asidas al rigor de los principios, en que filosófi­
camente se apoyan. Tal es la parte que el mayor número de 
ellos tomó en la práctica de la Medicina.

Esa misma conducta, que es la escepcion de los siste­
mas esclusivos, sirve de regla para el'eclecticismo. Por 
eso, ó bien este se convierte en uno de los sistemas opues­
tos que pretende conciliar, ó bien queda reducido al em­
pirismo puro.

El eclecticismo por su espíritu de fusión intenta consti­
tuir la fisiológia y la terapéutica reuniendo lodo lo que en­
cierran de positivo los demás sistemas. Pero en esto como 
en su aspiración fundamental hay la irreparable falta de 
que, el eclecticismo carece de una fórmula que le sirva de ba­
se y pueda establecer su criterio, como el único medio para 
reconocer lo verdadero de lo falso, y poder, sin temor de 
incurrir en palmarios errores, optar por lo primero y de­
sechar lo que crea indispensable.

5



Las entidades materiales, especialmente las que son 
del dominio de la anatomía patológica, lo mismo que las 
inmateriales, entran en su palológia; y tanto los fenóme­
nos físicos como los químicos y vitales, lo mismo que los 
hechos morbosos convertidos en entidades independientes, 
todas siguiendo en esto las huellas de un especifismo pu­
ro, todas juegan en sus tratados de enfermedades. Por eso 
en las nosologías eclécticas hay una mezcla desordenada 
de enfermedades puramente vitales, lesiones anatómicas, 
alteraciones físicas y químicas, afecciones imitativas é in­
flámalo rias dependientes del mas ó el menos de las propie­
dades vitales, asi como entre todas estas se ven figurar las 
enfermedades específicas. Concluyendo con declarar la 
doctrina que estudiamos, que una misma enfermedad en 
uno de sus períodos puede "reunir simultáneamente, como 
otros tantos elementos, todas esas diversas lesiones^ ó pre­
sentarlas durante su curso. e

Mas las afecciones concebidas con tal variedad de le­
siones no son otra cosa que entes de razón, puesto que 
sostener la existencia de una alteración esclusiva en los 
sólidos, en los líquidos ó en el principio vital, equivale á 
reconocer en el campo de la fisiológia esos órdenes de 
causas aisladamente, como otros tantos seres existentes por 
sí mismo. Y aun cuando algunas veces parezca que el or­
ganismo solo se afecta en uno de los fenómenos que le ca­
racterizan, no cabe decir que aisladamente se altere cada 
grupo de aquellos en que la organización los ofrece, sino 
el afirmar que la economía entera, como reunión ó conjun­
to de los fenómenos, sufre una alteración en aquellos que 
pertenecen á una ú otra série^ variando en alguna de sus 
partes, pero conservando siempre la unidad y armonía del 
todo que constituyen. , .

El organismo no encierra, como entidades independien­
tes, ni el principio vital ni los órganos; es una reunión de 
fenómenos desconocidos en su esencia: y eso es lodo cuan­
to la razón humana puede comprender. Admitir, por tan­
to enfermedades á las que la entidad dinámica y la mate­
rial imprima su propia naturaleza, es Señores, sentar un 
error cuyas consecuencias fácil es preveer.

Si, pues, las nosologías organicista y vilalisla basadas
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en tan gratuitas suposiciones no pudieron, como hemos 
demostrado, quedar subsistentes, mucho menos lo que­
dará la ecléctica que reune cuanto aquellas tienen de im­
potente.

Como el eclecticismo, vé en las enfermedades afectarse 
sucesivamente cuantos elementos admite como componen­
tes del organismo, viniendo á constituirse las alteraciones 
de esos mismos elementos en la suma de otros tantos esta­
dos patológicos parciales: como en la sucesión de ciertos 
fenómenos vitales y orgánicos vé la necesidad de referir 
unos síntomas á la lesión del principio inmaterial, y otros 
al trastorno de los sólidos y líquidos, ó á la introducción 
ó producción en la economia de gérmenes morbosos, he 
ahi bien patente que el eclecticismo en patología reune la 
suma de las onlológias que intentó hacer desapareciesen 
del terreno de la ciencia con los sistemas organicista, vita- 
lista y especialista que las representan. Y he ahi compro­
bado también el que si esas suposiciones forjadas por los 
sistemas esclusivos, aisladas deben desecharse, con mas ra­
zón reunidas, puesto que al fin todas ellas no vienen á ser 
para la ciencia otra cosa mas que una suma de errores, y 
con estos está muy lejos se pueda formar nunca una verdad. 

_ Asi pues no cabe ver la enfermedad, como una altera­
ción esclusiva del principio vital en cualquiera de los perío­
dos que aquella tenga, y suponer que en otros se localiza 
ó complica con trastornos materiales. Del mismo modo que 
no es exacto admitir esas otras afecciones esencialmente 
anatómicas, ó primitivamente locales y suponer luego que 
las mismas se generalizan trastornando el principio vital, 
esas distinciones son erróneas é inadmisibles, porque no 
se hacen por esa apreciación fenomenal, sino ontológica.

Cualquiera enfermedad como función del organismo pue­
de ser á la vez general y local, participando mas del pri­
mero que del segundo carácter y vice-versa, según que, 
puramente nacida del organismo, tiene un sello tal de es­
pontaneidad que cualquiera de las diversas causas esterio- 
res pueden determinarla, y es local si aparece parcialmen­
te y es debida á determinados agentes; pero aun en este 
caso sin dejar de hallarse en relación con el todo que el 
organismo constituye.

univer :
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Reconocido ya que las enfermedades no son otra cosa 

mas que funciones anormales de la vida, diferentes de las 
normales por el aspecto que ofrecen las relaciones constitu­
tivas del individuo, según se las considera en su conjunto 
ó sinlesis para las enfermedades generales, y en cada una 
de esas mismas relaciones bajo el concepto analítico para 
las locales, es admitir alternativamente afecciones genera­
les, locales anímicas y anatómicas, el obstinarse en con­
siderar el lado sintético aparte de los elementos analíticos, 
suponiendo que aquel y estos se alteran aisladamente y se 
influyen durante su curso. .

Si con tal manera de considerar los males, el eclecti­
cismo toca algún obstáculo que le impide disponerlos de 
un modo general ó local, entonces, para salir del com­
promiso, dá cabida á variedad de elementos que conceptúa 
como otros tantos seres distintos, y con eso quita al orga­
nismo el carácter de unidad que en alto grado posee, y 
asigna particularmente á cada una de esas entidades inde­
pendientes cuantos atributos caracterizan la unidad fe­
nomenal.

En terapéutica el eclecticismo, como carece de reglas 
generales y precisas y juzga que las demás doctrinas en­
cierran con algunas verdades errores que deben desecharse, 
para reunir aquellas, engendra la duda y la vacilación que 
conducen el práctico ó al escepticismo ó al empirismo. Ca­
da cual queda reducido á sus propios recursos, y del mis­
mo modo que no reconoce la autoridad de los demás, ni 
tiene medio para que la suya prevalezca, puesto que el cri­
terio que le sirve de norma es individual, de ahi nace el 
caos; en él la ciencia sin norte queda olvidada, y todas 
cuantas nociones podían contribuir á enriquecerle, sin en­
lace. En tan deplorable situación ocupa el charlatanismo 
un lugar que no puede perlenecerle, puesto que él camina 
á ciegas por un terreno tan movedizo que, ó le lleva al 
quietismo, ó se echa en brazos del primero que le presta 
apoyo en una esclusiva idea; y con esto se redobla el or­
gullo del sistema médico que le proporciona su último asilo.

Véase como el intento de conciliar dos principios que 
se rechazan y que solo existen en el campo de la lid, á 
condición de ser únicos, es una vana pretensión, y aun la
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es mas exagerada, el querer someter las apreciaciones fisio­
lógicas, patológicas y terapéuticas á aquel sistema que me­
jor le cuadra. Con eso se pone en evidencia la falta de to­
do fundamento y de principios fijos, introduciendo asi la 
vacilación y la duda en la ciencia, ó encaminando esta 
á un empirismo ilustrado, ó dejándola olvidada por un 
escepticismo puro.

Mas si bien el eclecticismo, cual acaba de bosquejarse, 
no puede ser el seguro guia para los estudios médicos, 
puesto que su único criterio es el juicio de cada uno, en 
cambio forzoso es decir que presta utilidad á la Medicina, si 
se limita á mantener con la protección de los principios bá­
sicos de la ciencia, la práctica sancionada por la autoridad, 
incólume de las exageradas reformas con que el espíritu de 
los sistemas intenta desquiciarla, y si hace que estos no pue­
dan llegar á sus últimas consecuencias, con lo que si el eclec­
ticismo no puede ser para los progresos de aquellos su fiel 
director, es al menos un guarda que impide no se le in­
terpongan á su magestuoso paso los turbulentos movimien­
tos que distinguen á las doctrinas sistemáticas.

El empirismo tuvo origen al proponer como mas venta­
joso, prescindir para el estudio de los hechos, de toda con­
sideración racional, á priori y proceder según lo que los 
mismos nos enseñan sea á posteriori.

, Para apreciar lo que es este sistema en Medicina, deja- 
rémos de ocuparnos de un empirismo indocto, especie de 
rutina que camina guiada únicamente por el hábito, lo mis­
mo que habrémos de prescindir del empirismo teórico en 
que la razón se limita á la esperiencia y se sostiene con 
la fórmula de aquella filosofía que dice «nada hay en nues­
tro entendimiento que no hubiera entrado por los sentidos» 
porque queda ya demostrado que á lo mismo conduce el or­
ganismo en la práctica.

Queda tan solo, pues, el empirismo práctico; sistema 
que niega el teórico y prescinde de las deducciones hechas
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por el idealismo puro y que son consecuencia de las doc­
trinas vitalistas. Pretende sostener la ciencia con rigurosas 
inducciones, porque juzga que de ese modo queda la prác­
tica desembarazada de los errores á que es conducida por 
los sistemas médicos.

Sus secuaces para lograr cuanto constituye el final ob­
jeto del empirismo, huyen de toda generalización: niegan 
sea factible aplicar á la práctica cualesquiera conocimientos 
adquiridos por otros ramos del saber, que no sean las es­
trictas reglas de su arte; tiene por único criterio la esperien- 
cia de los hechos, y lejos de dar cabida á las teorías é 
hipótesis fundadas, las creen perjudiciales al fin que se 
proponen.

Siguen, por tanto, los empíricos prácticos aquel prin­
cipio de que «cualquier procedimiento que en circuns­
tancias determinadas ha conducido á un objeto dado, en 
otras análogas, debe necesaria é indefectiblemente guiar 
al mismo.»

Esta fórmula, cual se comprende, escluye todo estudio 
teórico y circunscribe al que la emplea á la mas inerte 
esperiencia: mala la tendencia natural del progreso y limita 
todos los adelantos del arle, tan solo á aquellos que la ca­
sualidad proporciona.

Esa misma esperiencia proclamada carece de lo que 
mas satisface al espíritu humano, y como se verá, es inca­
paz de llevar la Medicina á su posible perfección: pero aun 
cuando como ciencia de los hechos y por ellos esperimen- 
tal parece que nada le conviene tanto, como la esperiencia 
misma; truécase esta en impotente, si deja de ser razonada.

La fórmula del empirismo, solo puede servir para la 
aplicación de una série dada de conocimientos, y aun para 
eso es indispensable que la razón aprecie la identidad de 
circunstancias. Sin eso deja de ser principio fundamental.

Mas ¿esa entidad es real ó ilusoria? Las circunstancias 
en que los hechos tienen lugar, no vienen á ser mas que 
otros tantos fenómenos de los mismos. Ahora concebir idén­
ticos fenómenos en diversos hechos, es olvidarse que la 
razón no puede valorizar estos, si antes no aprecia aque­
llos en todo lo que valen. Por lo mismo en hechos diferen­
tes no puede apreciar el entendimiento mas que grados de
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analogía entre los fenómenos que las caracterizan.

. En tal operación no es lo que constituye el verdadero 
principio de un arle, el número de los hechos particulares 
y propios de un ramo dado de conocimientos, sino que es 
indispensable intervenga la razón para apreciar en lodos 
ellos los fenómenos que les caracterizan. Eso es lo que cons­
tituye necesariamente el primer elemento de la esperiencia. 
Luego la fórmula que sigue el empirismo práctico no pue­
de conducir al objeto que sus partidarios se proponen.

Hay además en todo arle invención 'y perfección. El 
principio proclamado por la doctrina que aqui examinamos 
no proporciona ni la una ni la otra, porque si en la espe­
riencia no interviene la razón, no puede haber esperimento. 
Este es el único capaz de dar al arle aquellos dos resulta­
dos. De consiguiente ni aun para ella satisface el empiris­
mo esa necesidad que caracteriza el espíritu humano.

Quedaría, pues, la verdadera Medicina sin bases fijas y 
fluctuando á merced de opuestos sistemas, si el que anali­
zamos pudiese constituir el único medio de cultivarla.

Creyendo sus partidarios que lo verdadero y lo falso de 
esta ciencia debe mirarse en todo lo que se refiere á la te­
rapéutica, establecen que todo sislema incapaz de tener 
aplicación á este respecto, hay necesidad de desecharlo co­
mo inútil, lo mismo que cualquiera que por igual concepto 
sea de perjudiciales consecuencias, hay que dejarlo como 
erróneo.

Creer que para juzgar las ventajas y perjuicios de una 
doctrina médica no se debe atender mas que á los resulta­
dos terapéuticos, es desconocer que para eso seria necesa­
rio no admitir con todos los autores dos séres de agentes, 
racionales unos y empíricos otros. De otro modo dejaría 
de haber un criterio general y metódico indispensable para 
aplicar á lodos los procedimientos médicos el principio 
práctico, basado en que cualquiera medicación suficiente 
para curar una enfermedad, debe en casos análogos em­
plearse.

Como el empirismo en oposición al dogmatismo no in­
tenta esplicar la relación que existe entre la naturaleza de 
las enfermedades y el modo de obrar en los medicamentos, 
y atiende para la elección de un tratamiento, á emplear tan 
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solo aquel que la esperiencia aconseja, esa es la causa por­
que cuando la misma comprueba que casos análogos ter­
minan por la salud sin necesidad de que intervenga el arle, 
propone que el médico se abstenga de obrar, siendo en es­
te caso su terapéutica puramente especiante. Si la misma 
esperiencia ha proporcionado medios de combatir la enfer­
medad en su conjunto, haciéndola desaparecer casi instan­
táneamente, entonces previene se eche mano de los mismos 
agentes que llama específicos, y constituyen su método cu­
rativo que denomina sintético. Por último si para una en­
fermedad dada la esperiencia nos suministra los medios 
específicos, entonces se limita el empirismo á descomponer 
cada estado patológico en cierto número de elementos ó en­
fermedades que llama simples, y trata cada una de ellas 
con los medios apropiados, siguiendo en esto una medi­
cación sinlomálica.

Como en estos tres métodos curativos comprenden los 
empíricos cuantas operaciones abraza la Medicina y Ciru­
gía, renuncian á las teorías fisiológicas y patológicas.

Desechando asi el empirismo todo razonamiento que pre­
ceda á la esperiencia, considera de ningún valor el conoci­
miento de la naturaleza de los males, juzgándole impotente pa­
ra establecer su terapéutica. Hace, pues, de las cuestiones fi­
siológicas y patológicas un inútil y aun perjudicial pasatiempo.

Véamos ahora si es una verdad para la ciencia qup esta 
no tiene mas fundamento que esa esperiencia terapéutica, 
ó si ese esclusivismo por el error que encierra le priva de 
erigirse en el verdadero medio de dirigir nuestras investi­
gaciones médicas.

Si al nacer el empirismo no se fundase en alguna ver­
dad, no hubiese aparecido en el horizonte de la ciencia. 
Por esto es que no puede conceptuarse como absoluto error. 
Mas, aun cuando asi no lo sea, no por eso tampoco pue­
de concedérsele el lugar de verdad absoluta á que aspira. 
No, tiene una area limitada y relativa, por lo mismo deja 
de ser un sistema esclusivo. El representa la síntesis del 
racionalismo, porque si este comprende esclusivamenle los 
elementos á priori de nuestros conocimientos, aquel, pres­
cindiendo del razonamiento, no admite otros mas que los 
á posterioh.
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Esa absorción de uno de los términos necesarios para 

constituir la síntesis que representa el saber humano en el 
otro, es tan errónea como impracticable, puesto que no hay 
ninguna manifestación de la inteligencia, sin que la razón, 
como elemento del método á priori, intervenga.

La Medicina para que pueda, como ciencia verdadera, 
dirigir nuestra acción, que es el arle, encierra varias re­
presentaciones, para las que es indispensable haya un re­
presentante y un representado. Para el primero es indispen­
sable el elemento racional, y para el segundo el esperimental.

Como tales representaciones en Medicina no vienen á 
ser mas que la suma de los conocimientos que posee cada 
individualidad, de ellos es de donde debe partir toda nocion 
digna de apreciarse para obtener una buena práctica. Asi 
que no puede ni debe prescindirse de los estudios teóricos, 
sean estos fisiológicos ó patológicos, como los empíricos 
proponen.

Pretender, por tanto, tal separación de la teoría, es as­
pirar á una quimera que jamás podrá realizarse en las 
ciencias esperimentales. La Medicina, como del número de 
estas, acoge un resultado práctico por cada nuevo procedi­
miento empleado al inquirir la verdad que forma su último 
término, y lo enlaza con las demás nociones adquiridas ya. 
Esta es su teoría, la misma que mas adelante habrá de 
sugerirle numerosos medios; y en ese incesante movimien­
to es en el único que logra enriquecerse y ampliarse.

Si convencidos los empíricos de lo imposible que es 
para la Medicina separar las especulaciones de la práctica 
como intentan, creen estar en armonía con su doctrina, 
razonando tan solo acerca de los datos suministrados por 
la esperiencia terapéutica, y prescindiendo de la naturale­
za de los males, se olvidan de la conlradicion en que in­
curren, y de que seguir ese camino es separarse del que 
lleva á la verdad.

Si cuantas esplicaciones é hipótesis sobre la naturaleza 
de las enfermedades, son otras tantas cuestiones que obli­
gan por si mismas á que el entendimiento las resuelva con 
mas ó menos acierto, es necesario examinarlas á la luz de la 
razón: ella nos dirá primero, si merecen ser planteadas como 
otros tantos problemas; y hecho esto el entendimiento es 
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quien puede resolverlas. El mismo es el que concluye sig­
nificando á la ciencia las reciba como otras tantas verda­
des, ó las deseche como perniciosos errores.

No consiguen, pues, los empíricos el fin que se propo­
nen al intentar que la verdadera Medicina funde en el aban­
dono del exámen, que es indispensable hacer de cuantas 
cuestiones abrazan, sus mismos principios. Que esa necesi­
dad de prescindir de tal estudio proceda de haber recono­
cido como falsas é imcomplelas cuantas soluciones se die­
ron hasta el dia de esos mismos puntos fundamentales, no 
prueba otra cosa mas que la necesidad de dirigir los estu­
dios de la Medicina por otra senda capaz de llevarla á su 
indefinida perfección. Aquel abandono solo puede ser pro­
visional, nunca debe constituir un método definitivo.

Tampoco es realizable su afán de prescindir de la apli­
cación de todas las ciencias auxiliares á la Medicina, para 
hacer los estudios terapéuticos, limitándose para el de las 
enfermedades esclusivamente á la esperiencia.

Por mas que los hechos patológicos y los terapéuticos 
constituyan géneros diferentes, hay entre ellos tal enlace, 
que aun cuando la diferencia proceda de ser los resultados 
terapéuticos hijos del esperimento, este debe serlo de la 
patología. . •

Si aun para probarnos mas los empíricos lo innecesa­
rio de las especulaciones patológicas, como medio de esta­
blecer la terapéutica de los males, creen poder apoyarse en 
que la historia de una enfermedad jamás nos suministra sus 
medios curativos, básteles comprender que cuantas modifi­
caciones esperimentan las enfermedades por la intervención 
de tal ó cual circunstancia ocurrida, quizá casualmente, en 
su curso, son otras tantas partes de su historia. Ese fué 
el resultado que proporcionó el conocimiento casual de va­
rios agentes específicos. Por él al reconocerse los ventajo­
sos efectos del virus vacuno, del mercurio y otros cuando 
se emplearon en epidemias de viruelas, en afecciones sifilí­
ticas, y demás, adquirió la historia de esas enfermedades un 
complemento tal, que dió lugar á enriquecer conesperimen- 
tos nuevos el caudal de los conocimientos médicos, lié ahi 
en parte demostrado que entre los hechos patológicos y te­
rapéuticos no hay esa separación que autorice á prescindir 
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de los primeros pava investigar los segundos.

Véamos si con los fisiológicos y anatómicos son mas fe­
lices los partidarios del empirismo práctico, considerándo­
los de idéntico valor para las aplicaciones terapéuticas.

A fin de que no puedan dudar que en tal suposición 
están desacertados cual anduvieron con los patológicos, que 
digan los empíricos sino es una verdad que la mayor parte 
de los agentes llamados racionales, los acogió la materia 
médica después de haber sido sometidos á esperimentos 
fundados en simples leyes fisiológicas. Esto mismo vemos 
con un gran número de ellos que por el solo conocimiento 
de sus propiedades fisiológicas, resultado de esperimentos 
hechos con sugecion á las leyes que gobiernan la economía 
en su estado normal, son admitidos en la confianza de 
que los resultados terapéuticos corresponderán al objeto 
que les está destinado. Del mismo modo que la terapéuti­
ca quirúrgica no hubiera pasado de mera suposición, si 
los estudios anatómicos desde los mas superficiales hasta 
la anatomía fina, no hubieran enseñado al Cirujano que 
para el hábil manejo de cuantos medios dispone, se requie­
re. mas que otra cosa, un caudal vasto de conocimientos 
en aquel ramo de las ciencias médicas capaz de proporcio­
narle los brillantes resultados por los que hoy obstenta un 
digno orgullo nuestra atrevida Cirugía.

El empirismo práctico se pone en contradicion manifies^ 
ta con sus principios, admitiendo la necesidad indirecta y 
mediata de los conocimientos anatómicos, fisiológicos y pa­
tológicos para las deducciones terapéuticas con solo la con­
dición de someterlos á la prueba esperimental.

Como tan humillante confesión la hace solamente en 
fuerza de ver demostrado que las reglas de la salud son, 
con determinadas modificaciones, aplicables á la enferme­
dad, puesto que esta no viene á ser mas que una función 
especial de la vida, ahi se ve como una doctrina médica 
basada en escluir á la fisiológia del campo de la patológia, 
se viene indefectiblemente á tierra: carece de un principio 
que se proclame como exclusivo y único; no tiene por lo 
mismo el fundamento de un sistema, y de consiguiente 
debe de desaparecer como tal.

¿Qué importa que apele á esa aplicación indirecta y me-
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díala, si al ün establece su doctrina sobre la esperiencia 
terapéutica y no la hace de la anatomía y demas ramos 
de la ciencia?

Tan aplicables son directa é inmediatamente los hechos 
de esperiencia fisiológica como los de la puramente te­
rapéutica.

No puede saberse si un medio usado esperimenlalmen- 
te en varios individuos dará en otro diferente los mismos 
resultados, sin que antes se compruebe ó la identidad de 
las circunstancias en que es empleado ó sus grados de 
semejanza.

Por eso se hallan perfectamente establecidas esas dos ca­
tegorías de agentes terapéuticos, racionales unos y empíri­
cos otros. Reconocerlos como tales es una necesidad en­
carnada en su origen, puesto que la acción de los pri­
meros se halla comprendida en las leyes fisiológicas y pato­
lógicas, asi como por estas no puede esplicarse la de los 
segundos. Veamos, si no, lo que sucede con diversos me­
dicamentos. Una sustancia purgante ó emética modifica las 
leyes fisiológicas, y patológicas, y por eso sus efectos se 
manifiestan en el estado de salud lo mismo que en el de 
enfermedad. Por el contrario un anli-psorico ó un febrífugo 
no alteran las leyes fisiológicas y evidentemente lo hacen 
con las patológicas. Sin embargo unos y otros son su­
ministrados por la esperiencia.

¿Pero há sido una misma esa esperiencia para ambos 
grupos? Nó, Señores, los primeros que deben llamarse 
medios curativos racionales proceden de la esperiencia fi­
siológica tanto como de la patológica, mientras que pura y 
esclusivamente de esta última los segundos que están per­
fectamente denominados como empíricos.

El mayor número de los medicamentos, cuya acción tie­
ne comprobado hoy la esperiencia terapéutica, se deduje­
ron de los diversos grados de semejanza que hay entre la 
acción que ellos producen en la economia y determinadas 
funciones fisiológicas y patológicas de la misma.

Intentar con el empirisimo práctico, sea desechada esa. 
esperiencia fisiológica y patológica, verdadero origen de 
los agentes racionales, es hacer preferente en el campo de 
la ciencia el análisis sobre la sintesis; y es dejar en el ol­
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vido importantes cuestiones fisiológico-patológicas que si­
no nos llevan al conocimiento de la ciencia de la salud y 
la enfermedad, puesto que la sola aspiración de esa rea­
lidad, es una ilusoria pretensión, al menos con aquel ob­
jeto se puede tocar lo accesible de su resolución. Con 
ello también se podrán descubrir en los medicamentos di­
ferencias relativas, verdaderas, diferencias específicas aná­
logas á las que hacen de las enfermedades funciones de­
semejantes en mas ó menos de las que caracterizan el esta­
do de salud, tal es lo que cumple á la verdadera Medicina: 
á esa ciencia que sin esclusivismo trata de ilustrar indefini­
damente una síntesis primitiva; sinlesis de variados conoci­
mientos, que cualesquiera que estos sean, es comprendida 
por la inteligencia humana con los conocimientos mismos: 
sintesis oscura, si; pero que ella analiza para esclarecerla; 
síntesis, en fin, que mal estudiada, hace propender el áni­
mo á admitir los sistemas dogmáticos esclusivos con exa­
geradas conclusiones; Ahora bien, como el empirismo prác­
tico consiste en no admitir ningún género de conocimien­
tos relacionados con esa sinlesis que niega, he ahi porque 
debemos terminar el exámen de esta doctrina declarándola 
impotente para erigirse en el fin único de la Medicina á 
que aspira.

7.

No pudiendo ser el organicismo ni el vitalismo la ver­
dadera clave de la ciencia médica y el esclusivo medio de 
cultivarla, se creyó autorizado el eclecticismo para procla­
marse el arbitro de los destinos de la Medicina; pero tam­
poco afortunada su doctrina como las de aquellos dos que 
intentara conciliar, preparó la aparición del empirismo prác­
tico; mas viendo los partidarios de sistemas esclusivos que 
tampoco este último reune las Condiciones necesarias para 
que sea acogido en la ciencia como su norte seguro, he 
ahi que creen divisarlo, no admitiendo con el organicismo 
la materia sustancia, ni el principio vital causa de la mate­
ria con el vitalismo ontológico, ni aun juzgando que la con­
ciliación de esos dos principios aisladamente falsos, con los 
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eclécticos, les conduzca á su apetecido objeto por carecer 
de un principio propio, ni mucho menos encerrado el gi­
gantesco y complicado cuerpo científico en el reducido cír­
culo de la esperimenlacion terapéutica, cual lo intentaron los 
empíricos prácticos, sino admitiendo como coetáneas la 
organización y la vida: actuando mutuamente, como causa 
y efecto á la vez, la una sobre la otra, para formar de esas 
dos entidades elementales, malamente separadas ó esclui- 
das de la síntesis final por los demás sistemas médicos, 
otra entidad única é indivisible, el organismo animado.

, Tal es el origen y fundamental principio del sistema que 
vá ser objeto de nuestra inspección, el vitalismo orgánico.

Esta doctrina que como se vé sintetiza la organización 
y la vida, tiene su raiz filosófica en el idealismo y en el pan­
teísmo, porque cual ellos su síntesis la constituye con la 
unidad y la multiplicidad.

Antes de examinarle en el terreno de la Medicina cum­
ple apreciemos su valor en lo que tiene de relación con las 
dos doctrinas filosóficas en que se apoya.

Hay para la inteligencia humana necesidad de optar en­
tre lo incomprensible y la nada, siempre que el entendi­
miento se afana por resolver el problema de lo absoluto, 
investigando la esencia de las cosas y creyendo que ella 
como lo primitivo é infinitivo tienen un lugar en medio de 
las demás que ya son para él conocidas.

Ahora bien, concebir uno y múltiple á la vez, aquello 
que esencial y absolutamente existe por si mismo, es, fue­
ra del insondable terreno de nuestro dogma, incurrir evi­
dentemente en el principio de contradicion, puesto que equi­
vale á admitir una cosa como ser que es y no es aun tiempo. 
Por eso al intentar el conocimiento de lo absoluto, inqui­
riendo para ello la unidad por la multiplicidad y el espíri­
tu por la materia, lo mismo que el todo por sus partes, son 
infecundos esos esfuerzos; y no hay mas medio en tal 
situación que elevar la sintesis primitiva de nuestros cono­
cimientos, tan limitada como el entendimiento que la com­
prende, á la consideración de sustancia, y confesarse impo­
tente la razón humana para descubrir lo que encierra la 
creación, como primitivo objeto de la sabiduria infinita.

Pasándonos ya del campo de la filosofía al de la Medi-
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ciña veremos que el vitalismo orgánico, apoyado en él 
único fundamento terapéutico que admite como verdadero 
el sistema hippocrático, reconoce un mundo físico ó natu­
raleza esterior y un mundo fisiológico ó naturaleza interior 
dotados de distintas fuerzas, pero coordinados por mutuas 
analogías.

Para esta doctrina cada propiedad física ó química, 
que son del mundo esterior, tiene en el interior, en el or­
ganismo otra propiedad fisiológica ó vital, dotadas ambas 
de suficientes condiciones para existir, y sin precisar para 
su manifestación mas que un estímulo capaz de modifi­
carlas.

No Concediendo el vitalismo orgánico á la economía 
animal mas que una limitada fuerza propia, y á los agentes 
físicos la acción estimulante de esa misma fuerza gradua­
da también, establece los limites de una Medicina especian­
te y otra activa.

Dolado, para este sistema, el organismo humano de 
propiedades morbosas, cuando se allera por los agentes 
esleriores, considera á estos como otros tantos gérmenes 
de enfermedad. Obran, por tanto, las causas de las en­
fermedades escitando las propiedades morbosas de que 
está dolada nuestra economía.

Asi como, dicen sus partidarios, no son una misma 
cosa la salud y la enfermedad, asi también todos los agen­
tes medicinales están dolados de una acción fisiológica y 
oirá terapéutica, que la primera escita á la segunda.

Según el organicismo vitalisla cualquier modificación fa­
vorable de una enfermedad debe esperarse de la tendón1 
cia que tiene el organismo á recuperar la salud perturba­
da por el estado morboso; tendencia que es restablecida 
por el agente terapéutico en las condiciones de su libre 
ejercicio y después que por el se rehabilitan las propieda­
des de salud que encierra el organismo.

Si un medicamento, dicen ellos, obra de diferente ma­
nera en el estado de salud que en el de enfermedad, oso 
no es debido á las propiedades de la sustancia empleada, 
que para ambos estados es siempre la misma, sino al 
organismo dotado de la virtud del remedio. Para ellos to­
dos los medicamentos son especiales porque su acción se
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halla siempre en armenia con la de un centro especial que 
viene á representar á toda la economia.

, La higiene, alejando los agentes mas nocivos como 
miasmas y virus, impide que ellos exciten las propiedades 
morbosas análogas del organismo sobre que actúen. Por 
eso confia en que los progresos de la civilización harán 
desaparecer las enfermedades mas específicas.

Según esta doctrina es necesario que el patólogo estu­
die detenidamente la generación de los elementos morbo­
sos, y el modo como se combinan entre si para dar origen 
á las diferentes enfermedades: apreciar seguidamente el me­
dio mejor de suministrar á ese organismo modificado pa­
tológicamente nuevas fuerzas: ver cual de los dos modos 
de actividad, si el sano ó el enfermo, es el que vá á apo­
derarse de aquella fuerza agregada á la naturaleza por el 
arte; y terminar investigando si la actividad sana basta por 
si sola ó si profundamente alterada propende á la eslincion 
del ser y por consiguiente si es indispensable protegerla 
con la medicación apropiada.

Tales son las conseeuencias del modo como el organi- 
cismo vilalista concibe la enfermedad. Se requiere, pues, 
que nos detengamos un poco mas en este punto.

Para esta doctrina médica el organismo constituye una 
especial unidad, que aun cuando ostente fenómenos, cree 
producidos estos por los agentes esteriores al modo dicho. 
Es por lo mismo para ella la enfermedad la vida anormal. 
Mas, Señores, los agentes esteriores alterando la economia no 
vienen á ser otra cosa que materia dotada en mayor ó me­
nor grado de condiciones á propósito para ser fecundada, 
pero siempre después que por el hecho de la vida ese mis­
mo organismo les imprime una actividad de que carecen 
ínterin son del dominio del mundo eslerior, durante el cual 
no pueden producir otra modificación mas que el primer 
momento en cualquiera de los actos propios de la eco­
nomia animal, que es la única capaz de ser modificada 
por ellos.

Para el sistema que analizamos no puede ser la enfer­
medad una cosa aparte de la vida, nó, no es mas que un 
accidente de la salud y la diferencia no existe sino en can­
tidad y calidad.
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Como seria incurrir en una evidente contradicción ver 

que esa unidad organismo fuese susceptible de aumento y 
disminución, para comprender asi el gran número de afec­
tos que abraza la patológia, el organicismo vilalisla por evi­
tarla, mas bien que por buen deseo, supone dolada aque­
lla unidad organismo de propiedades morbosas diferentes 
de las sanas por su mayor ó menor energía, que encierran 
los conatos de su destrucción, aun cuando vé estos depen­
der con preferencia de los agentes esleriores.

Asi no debe sorprendernos el que establezcan su noso- 
logia apoyándose en la semejanza que ofrecen los males 
que afligen á nuestra especie con el estado de salud, conside­
rando mas graves aquellas^que están también mas distantes 
del estado normal, y oponiéndoles medicaciones que contie­
nen agentes dotados de la misma energía, sin tener para esto 
en cuenta que hay en verdad un gran número de enferme­
dades, muy desemejantes del estado normal, que se curan 
la mayor parte de las veces con sencillísimos medios.

En la terapéutica se aprecian con bastante claridad los 
vicios nacidos de la onlológia, que como á otros sistemas 
caracteriza al organicismo vilalisla, deesa entidad que cons­
tituye la unidad del organismo dotado de propiedades es­
pontáneas. Asi, cual procede de considerar á los agentes 
esleriores aptos para determinar en el hombre sano los mis­
mos fenómenos que en el estado de enfermedad, y el cam­
bio de este por la salud después que tienen lugar otros que 
nos relevan su desaparición.

Por eso suponen que la manifestación de las propieda­
des terapéuticas en los agentes medicinales tienen siempre 
lugar después de las fisiológicas. Esto es inconcebible, 
puesto que para ello seria indispensable que perteneciese 
la unidad del organismo á dos seres diferentes y dispues­
tos de tal modo que el agente actuando obrase en uno co­
mo sano y en otro como enfermo.

Aun cuando para un buen número de medicamentos se 
admitiesen esos dos efectos fisiológico y terapéutico ¿cómo 
es posible ver á ambos siempre aislados y sucesivos, sien­
do asi que muchas veces la observación y la esperiencianos 
demuestran, que á la vez que un agente cualquiera produ­
ce en el organismo los fenómenos fisiológicos con estos 
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mismos y sin que se adviertan otros se modifica el padeci­
miento que nos obliga á propinarlos? Hay en verdad condi­
ciones individuales, desconocidas las mas de las veces, que 
hacen preponderar los efectos fisiológicos á los terapéuticos 
y vice-versa; y aun en aquellos casos en que esos dos ór­
denes de fenómenos tienen lugar, no son necesarios los 
unos para los otros, ni están en proporción.

Del mismo modo que el organicismo vitalista considera 
adornada la economía animal de cuantas propiedades carac­
terizan en general á la naturaleza, y dotadas estas de una 
actividad superior, así queriendo ser consiguiente, rechaza 
el que se convierta por sí mismo aquel organicismo en una 
entidad de orden mas humilde, y por tanto supone que los 
medicamentos no obran en el aniquilando con sus efectos 
terapéuticos las propiedades morbosas, sino rehabilitando 
con los fisiológicos y terapéuticos las del estado de salud.

Es decir, que para este sistema los medicamentos no 
obran destruyendo las propiedades morbosas, sino aumen­
tando las fuerzas de la vida.

Héahi porque son escluidos de su terapéutica todos los 
medios destinados á neutralizar la acción directa de los 
virus. Para el organicismo vitalista no hay mas agentes que 
aquellos que son capaces de determinar la manifestación 
de algunas propiedades vitales en el organismo, que pri­
meramente los tolera como sano para que tenga lugar la 
escilacion y luego como enfermo para que esa misma sea 
útil. Por tanto niega la existencia de los medicamentos es­
pecíficos para no ver mas que los especiales.

Semejante doctrina es altamente perjudicial para la te­
rapéutica por varios conceptos: primero, porque supone no 
haber mas medio de comprender los efectos curativos de 
los medicamentos que por el previo conocimiento de los 
fisiológicos: segundo, porque hace que las medicaciones, 
puestos que ellas y no los medicamentos son las que dan 
al organismo mas actividad, se empleen con esceso para 
lograr que la economía después de consentirlas como sana 
las tolere enferma: tercero, porqueescluye déla materia mé­
dica todos los agentes, cuyo nombre toman de las enferme­
dades que con ellos se combaten dándoles denominacio­
nes tan solo fundadas en sus efectos fisiológicos: cuarto, 
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porque olla impide administrar en determinados padecimien­
tos medios que aprovechan en otros análogos: quinto, por­
que asilos medicamentos específicos, aquellos que no obran 
sobre un órgano enfermo ó una función alterada sino pro­
duciendo el alivio y curación de determinados padecimien­
tos y sin ser apreciable su acción fisiológica, tienen que 
dejar su puesto á los especiales: sesto y último, porque 
con tal manera de considerar los medicamentos se pospo­
ne la esperimentacion clínica por la fisiológica, que se in­
tenta declarar por el sistema médico que examinamos, co­
mo el exclusivo medio de aplicar los agentes curativos al 
restablecimiento de la salud.

Y por fin todo ello no. viene á ser otra cosa que la le­
gitima consecuencia de ver la economía como una entidad 
dolada de propiedades vitales y conservadoras, en vez de 
mirarla como un compuesto de órganos y funciones rela­
cionados entre si por imprescriptibles leyes.

El dia en que los enemigos de las ontológias depongan 
la que les sirve de enseña dejará su doctrina de ser esclusi- 
va y al intentar, para sostenerla, el descubrimiento de ver­
dades absolutas, verán que les es imposible establecer esa 
espontaneidad de las fuerzas vitales con relación á las fí­
sicas, como descubrir el enlace que proclaman entre las 
propiedades del organismo y las del mundo esterior, su 
intensidad y el modo de modificarse asi durante el estado 
de salud como en el de enfermedad.

No puede, pues, el sistema órgano-vilalista, por mas 
que tenga una importancia relativa superior á la de los de­
mas, preciarse de ser esclusivo en bien de la humanidad 
y de la ciencia.

W3.

Guiado, para terminar con la homeopatía el imparcial exá- 
men que llevo hecho de los demas sistemas, mas bien por 
la importancia que en los últimos años ha querido conce­
derse á aquella, que no porque en realidad merezca 
ser considerada como una doctrina médica, voy á trazar
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su historia, cual lo hice de las otras, pero sin detenerme 
mas que lo preciso á fin de no abusar de vuestra bené­
vola atención.

Filosóficamente considerada esta doctrina está basada 
en admitir esclusivamente como sustancia la unidad meta­
física simple é indivisible; y por eso reconoce como esen­
cialmente idénticos en su esencia todos los contrarios, que 
procedentes de esa misma unidad, como existencia que 
concede tan solo en la apariencia, son para ella deseme­
jantes, del mismo modo que ve su diversidad como tran­
sitoria.

Esa entidad metafísica incognoscible por su naturaleza 
y que para ellos es reconocida como la única causa evidente 
de todos los fenómenos propios de la organización y de la 
vida, es de naturaleza dinámica. Y aun cuando no la de­
nominan, no por eso deja de comprenderse que encarna 
el error onlológico con que se distingue el sistema de 
Hanhemann, puesto que la unidad de su síntesis total la 
ostenta como conocida, siendo asi que ni lo es, ni por su 
naturaleza puede serlo.

Formulando ahora, para mejor apreciar su valor, las 
aplicaciones hechas de esa idea fundamental á la Medici­
na, diré. Señores, que para los verdaderos hanheman- 
nianos el dinamismo vital es el que engendra y gobierna 
todos los actos fisiológicos, patológicos y terapéuticos por 
medio de una sustancia inmaterial invisible é impalpable 
que se revela por los fenómenos de la vida, y es idéntica 
en el hombre con la que determina los fenómenos del 
Universo.

Si no todas, el mayor número de las enfermedades cró­
nicas proceden, para los Homeópatas de uno de los vicios 
psórico, sifilítico y sicósico ó verrugoso.

No reconocen otros medios de enriquecerse la materia 
médica, que administrar sustancias medicamentosas á las 
personas sanas en dosis mínimas y observar las modifica­
ciones que en ellas produzcan.

Creen que solamente se curan las enfermedades con 
medios capaces de producir un conjunto de sintonías aná­
logos á los propios de las mismas dolencias ya por su na­
turaleza, ó ya por la manera, de presentarse.
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Por último, establecen como precepto el que se admi­

nistren esos mismos medicamentos dinamizados, ó sea es- 
tremadamente divididos por trituración y dilución, consi­
derándolos tanto mas activos, cuanto mas divididos se em­
pleen; es decir, que deben usarse como ellos llaman á in- 
finitisimales dosis.

Señores, antes que todo debo significar que Hanhemann 
y con el sus partidarios no han hecho mas que tomar de 
las escuelas vitalistas su idea fundamental, la que les sir­
ve de enseña. Antes que ellos ya el principio y fuerza vi­
tal, aunque con diferentes denominaciones, fué considera­
da como la causa de la salud y de la enfermedad. El arqueo 
de Van-Helmoncio, el alma de Slhal, la irritabilidad de 
Ilaller, la incitabilidad de Brown y la irritación de Broussais 
son la prueba mas evidente de que todos ellos no fueron mas 
que formas diversas de un mismo principio.

Combatir, pues, como erróneo el fundamento de la ho- 
meopalia, no es mas que recargar el cuadro de los errores 
que la doctrina vitalista encierra.

En lo que ofrece la homeopalia de análogo con el vita­
lismo, hallamos digno de nuestro exámen el modo y las 
consecuencias que deduce del principio vital en que se fun­
da, así como sus aplicaciones.

. Ninguna escuela vitalista se creyó autorizada para es- 
plicar por la fuerza ó principio vital, que es para todas la 
causa productora de los fenómenos propios de los seres vi­
vos, ni la virtud espiritual de los medicamentos, ni la de 
determinar en el organismo síntomas semejantes á los de 
la enfermedad, tanto mas activos cuanto mas divididos 
se emplean. Esta red inestinguible de hipótesis á cual mas 
gratuitas solo el misticismo de Hanhemann pudo formarla.

Como la entidad dinámica y espiritual que la homeopa­
tía admite idéntica para el hombre y el universo solo se 
revela por los fenómenos de la vida y nunca por su 
esencia, por eso para este sistema, si tal puede lla­
marse, no hay fisiología, porque sus secuaces no reco­
nocen mas instrumentos ni agentes para determinar sus 
actos, que aquel mismo principio vilal. Asi es que no 
distinguen el organismo de la organización; y como en el 
conocimiento de esta, modificada, bajo el influjo de leyes
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físico-químico-vilalcs, por los agentes naturales, es en lo 
que está fundada la verdadera fisiológia, no es estraño que 
para ellos sea superfluo este ramo de las ciencias médicas;

No teniendo el conocimiento posible de lo que es el 
hombre en estado normal, no es estraño que los ho­
meópatas desconozcan lo que puede ser en estado morbo­
so. Una doctrina médica sin fisiológia carece por necesi­
dad de palológia, puesto que al serle desconocidos los ele­
mentos de la salud, mas tienen que serle los de la enferme­
dad, que aun cuando no fueran, cual lo son, mas comple^ 
jos que aquellos, es imposible poder apreciar que modi­
ficaciones del estado normal son las que ponen al hombre 
en estado anormal ó patológico.

Esto no obstante, los hanhemannianos, sin duda, mas 
por llevar con alguna justicia el dictado de médicos, que 
por ser consecuentes con sus propios principios, tienen co­
mo patólogos su nosológia. En ella aparecen formando las 
enfermedades cuatro grupos; el primero compuesto de las 
agudas, determinadas por causas accidentales y de corla dura­
ción; el segundo por las epidemias debidas á condiciones at­
mosféricas especiales; el tercero por las medicinales que el 
café, alimentos aromáticos, el opio, mercurio y otros agentes 
terapéuticos, determinan; y el cuarto por las crónicas á que 
dan logarlos vicios psórico, sifilítico y verrugoso ó sicósico.

Pero hay en la eliológia de tales afectos, la evidente 
contradicción de ser esta doctrina esclusivamente dinamis- 
ta y caracterizar tales afectos de un modo impropio á su 
fundamental creencia, como lo demuestra el que admita 
para las enfermedades agudas una perturbación de la fuer­
za vital constituyendo su patogénia; y para las crónicas 
que haga consistir esta en la manera de obrar los miasmas. 
Para unas razona la homeopatía como espiritualista y pa­
ra otras como materialista.

El considerar asi dichas enfermedades por sus causas, 
hace que vean en las agudas siempre la indicación de ad­
ministrar los agentes que los homeópatas creen dotados de 
la singular virtud de poner en armonía la fuerza vital ,que 
viene á ser la que las producen, con sus desordenes ó 
desacuerdos, asi como en las crónicas hedían mano del anti* 
psórico ó especifico según el vicio que suponen originarlas.

COMPOSTELA
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Como el organismo es ageno á tales padecimientos, se­

gún ellos, está por demas emplear sustancias que lo mo­
difiquen; y pudiendo de otro modo determinar cualquiera 
de las enfermedades medicamentosas á que tanto temen 
los hanhemannianos, se cuidan mucho de alejarlas con 
aquella precaución.

Aun adelantan mas ocupándose de las enfermedades 
crónicas. Juzgan bien conocido para ellos el vicio sifilítico, 
no tanto el sicósico y mucho el psorico por los numero- 
sisimos efectos que les son debidos. A este último dan 
mas importancia que á los otros dos que únicamente reve­
lan los padecimientos crónicos de que son su causa por 
chancros y escrecencias.

Al psora, á ese miasma crónico interno, es al que 
Consideran como la única causa productora de las formas 
morbosas que en nuestras patologías constituyen numerosas 
enfermedades diferentes. Este vicio es quien, según ellos, 
produce el histerismo, el cáncer, la demencia, la caries 
y toda la serie de males que estudian los demas sistemas 
médicos á fin de descubrir, en sentido de su errónea leo­
na, cual es su patogenia.

El vicio psórico que nacido, sin duda, con el hombre 
se transmitió por la multitud de generaciones que nos pre­
cedieron, debió adquirir, al parecer de los homeópatas, 
un desarrollo considerable, agregándose á eso cuantas mo­
dificaciones hubo de imprimirle la variedad de condiciones 
individuales. Tal es en su sentir lo que dá origen á la 
mayor parte de afecciones que hoy afligen al hombre, y que 
son malamente consideradas como diferentes, siendo asi 
que proceden todas ellas de un germen primitivamente 
único.

Esto es lo que valen la fisiológia y la patología para la 
homeopatía. De la primera se cuida muy poco, porque 
con su principio mas bien espiritual que no vital, tiene lo 
suficiente para esplicar á su manera cuanto caracteriza el 
estado normal. Poco le importan los órganos y las funciones, 
puesto que sus trastornos los ven procedentes de aquel 
resorte sutilísimo. Está por demás para ellos el ocuparse 
en detenidos y minuciosos estudios anatómico-fisiológicos. 
Esto es fatigarse en vano por buscar los efectos toda vez



— 56—
que le es dado conocer casi matemáticamente su causa 
productora. Y por mas que aparezca chocante la subordi­
nación de diferentes efectos á una misma causa, ellos co­
mo verdaderos creyentes miran con indiferencia su contra 
sentido, que cuando mas lo hacen depender de nuestros 
imperfectos medios de investigación.

Asi es, Señores, que parece se proponen los defensores 
de la homeopatía dejar velado para siempre el verdadero 
estudio de los males. Nada hay para ellos esperimental, 
todo es hipotético, de modo que si la Medicina, como cien­
cia de hechos, podía vanagloriarse de ser la verdadera 
hija de la observación y el esperimento, con Hanhemann, 
cede ese lugar á otros ramos del saber humano, sin poder 
conservar siquiera su puesto como teoría.

Veamos cuales son las ideas que ostenta el sistema de 
las dosis infinitesimales en terapéutica.

, Ningún valor concede á las acciones fisiológica y tera­
péutica de los medicamentos ni á las observaciones clíni­
cas que pueden contribuir á darnos el conocimiento de la 
verdad. Solamente atienden, como único medio para ese 
objeto, á la simple esperimentacion, que consiste en usar 
diversas sustancias en cantidades mínimas en el hombre 
sano, apreciando luego cuantas modificaciones producen 
en el, para conforme á ellas, asignarles el lugar que Ies 
corresponda en su materia médica.

De este modo es como Hanhemann cree puede tener 
el conocimiento verdadero de las virtudes curativas que 
poseen las sustancias medicinales. Y aun cuando mucho 
antes que el, ya Hallery Foderé habían pensado lo mismo, 
no obstante el médico de Meissen llámase el primero en 
descubrirlo. Rechaza por perjudiciales cuantas clasifica­
ciones se habían hecho de los medicamentos y califica de 
anejas y ridiculas las denominaciones de anodinos, eme- 
nagogos, purgantes y demas. Establece como base de la 
terapéutica el similia similibus; y hace de las dosis infi­
nitesimales su punto de partida para el arte de recetar. 1

Los razonamientos en que se apoya al establecer las 
precedentes teorías le llevan á suponer que todas las en­
fermedades se curan con aquellos medios que en el hom­
bre determinan sintomas análogos á los propios de las mis­
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mas dolencias: que las sustancias medicinales producen 
un estado semejante al morboso, aunque mas enérgico 
que él, y que todo agente obra sobre el órgano que pade­
ce, siendo por esto mismo indispensable sea administrado 
en pequefiisimas cantidades, porque de otro modo aumen­
ta en vez de disminuir la alteración que le hace necesario, 
según lo dicta la pura esperiencia.

Esto es todo lo que encierra el sistema homeopático 
digno de nuestra apreciación. Ninguna nocion del hombre 
sano; inesactilud en los estudios* patológicos; y aun en lo 
que parece mejor dilucidado por esta doctrina, en los tra­
bajos de materia médica y terapéutica, se nota que ese 
espíritu de esclusivismo en su formula de la identidad abso­
luta, escluye los mas eficaces medios de apreciar las virtu­
des de los medicamentos, que administran para combatir 
cada uno de los variados síntomas propios de diversas en­
fermedades, dejando que estas corran con iolurbable cur­
so los azares de una especlacion peligrosa.

Ahora bien si dejamos consignado, por lo que respecta 
á la fisiología y patológia, á que conduce tal carencia y 
oscurantismo en el cultivo de dos ramos tan indispensables 
para que haya ciencia médica, terminaremos este sucinto 
examen manifestando: que si bien la enfermedad y la sa­
lud no pueden considerarse como estados independientes 
el uno del otro, y por lo mismo que absolutamente hablan­
do no es aplicable la ley de los contrarios, toda vez que 
para esto seria indispensable que el buen criterio compara­
se entre si todas las demas leyes que pertenecen á la cien­
cia para hacer de ellas aplicación á cada caso en particu­
lar, no por eso deja de ser tan errónea aquella que pro­
cede de creer, que en vez de esa ontológica contrariedad 
inexistente, hay una identidad de igual estension, como lo 
es el creer que todo es indiferente, y que no consiste el 
buen ejercicio del arle mas que en conseguir desaparezcan 
las diferencias por las diferencias mismas.

Esto es aun mas contradictorio para la ciencia y para 
el buen sentido. Por tanto, forzoso es terminemos dicien­
do: que aun cuando en el campo de la fisiología la ho- 
meopalia pueda justificarse desdeñando lo que es relativo 
por el absoluto que proclama á diferencia de algunos sis- 
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temas de los que nos hemos ocupado» lo hace eslensivo 
á la práctica, en donde, con reprensible audacia, se mues­
tra altiva é indigna del lugar á que aspira. Y asi como ella 
con la novedad de sus elucubraciones quiso reemplazar la 
sólida doctrina que representa la Medicina secular, asi es 
necesario que al elevarse el suntuoso edificio de la verda­
dera ciencia que esta representa, venga de una vez á tier­
ra ese mezquino valuarle de la ignorancia que por falta de 
cimientos está ya conmoviéndose.

Espuestos los principios filosóficos que dieron lugar á 
diversas aplicaciones médicas. Examinadas las mas impor­
tantes de estas en lo que ofrecen de común, las vemos con­
tener con algunas verdades numerosos errores, proceden­
tes aquellas del conocimiento relativo en lodo lo que inquie­
re nuestra limitada inteligencia, y estos de la imposibili­
dad que hay en satisfacer con nuestros imperfectos medios 
de investigación, el deseo de tocar la verdad absoluta que 
es propio de nuestro entendimiento.

Todo ello nos confirma cada vez mas en la necesidad 
que tiene la Medicina de poseer una filosofía propia y ca­
paz de uniformar todas las teorías que aparezcan en su 
campo y de formar con todos los ramos que le pertene­
cen una sola ciencia, conservando el razonamiento y la es- 
perimenlacion, que son los únicos medios de cultivarla y 
enriquecerla, dentro de prudentes límites.

Con esos dos elementos indispensables para las cien­
cias de hechos, es con los que lodas las verdades que 
encierra la Medicina, muchas de las cuales ya se ofrecie­
ran á sus primeros cultivadores, pudieron al través de los 
sistemas que disputaron la preferencia, trasmitirse incólu­
mes hasta nosotros; asi como por ellos la inteligencia hu­
mana, con un juicio limitado, que el único concedido á 
sus aspiraciones de saber, pudo de entre los errores que 
estos mismos sistemas encierran, entresacar algunas verda­
des que están llamadas, como instrumento de su perfección, 
á ampliar el cultivo de sus numerosos ramos. Tan vastos 
estos en verdad, que cada uno por si solo requiere todos 
los desvelos con que algunos infatigables genios supieron 
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dar el esplendor que ostenta hoy la anatomía, la fisiológia> 
la patología, la terapéutica y demas.

Solamente asi puede llegar a! conocimiento del hom­
bre sano y de lodos sus modificadores.

Unicamente con ese y el de su estado morboso es co^ 
mo puede apreciar todos los fenómenos que establecen el 
conjunto de leyes fisiológicas, patológicas y terapéuticas; 
leyes que vienen á ser la verdadera ciencia, cual en su 
buena aplicación consiste el arle^

De este incontrovertible origen y organización en la 
ciencia y en el arle, no pudo menos de nacer la necesi­
dad de reunir cuanto se observaba, y de formular esas 
mismas observaciones en principios generales de fácil apli* 
caciqn á los casos individuales.

Tuvo* pues, mas necesidad que otras ciencias de esta* 
blecer una teoría; y como cualquiera doctrina médica, aun 
cuando guiada por el razonamiento, no se separe del cami* 
no esperimenlal* tiene necesariamente que ser imperfecta 
absolutamente considerada, por apoyarse en hechos que 
al hombre le está vedado comprender esencialmente, es 
innegable que se intenta, cual ha sucedido por los sisle* 
mas que dejamos analizado, proclamar como la síntesis total 
verdadera de la Medicina una de esas mismas leorias con 
rigurosa esclusion de las demas, y sin tener en cuenta que 
para la verdadera ciencia no son de otra importancia que 
como verdades relativas,

Tal es el valor que para la Medicina tienen cuantos 
sistemas han querido constituirse en su esclusivo medio 
de perfección. Todos, aun los mas eslravaganles por lo ri­
diculo y exagerado de sus principios* tuvieron un origen 
necesario y una existencia limitada, que cada cual termina 
sin lograr el fin que se propone de dominar á la ciencia. 
Antes bien ésta con inalterable calma prosigue incesante 
su carrera hasta la perfección á que le es dable aspirar, 
y en su tránsito loma siempre de la doctrina ó sistema que 
impera lodo cuanto puede servirle para mantenerse en su 
condición de ciencia esperimenlal, basada en los buenos 
principios que emanan de una sana filosofía.

No miremos, pues, con desprecio á ningún sistema 
médico por mas que lo rechacemos como absoluto. Tenga-

u
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mos siempre presente que en medio de muchas ontológias 
é ¡numerables errores, nos dieron, el organicismo sus le­
yes de los fenómenos materiales; el vitalismo sus consi­
deraciones sintéticas; el eclecticismo y el empirismo, pru­
dentísimos consejos; el vitalismo orgánico, una síntesis mas 
perfecta y comprensiva, y por fin, que hasta la misma ho­
meopatía nos ofrece la unidad no solo bajo el carácter de 
entidad causal, sino como fenómeno.

HE DICHO.

Francisco Freirc Barreiro.

o
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MIB. SI

P1 o r  segunda vez tenemos la señalada honra de dirigir 
nuestra poco autorizada palabra al ilustrado claustro de esta 
Universidad, si por diversos motivos, ambos, no obstante, 
tan superiores á nuestra inteligencia como gratos á la vo­
luntad.

El que hoy nos ocupa loes mucho en este concepto, con­
testando al notable discurso del nuevo catedrático, que 
viene á ocupar en esta Facultad de Medicina uno de sus 
puesh.s vacantes y á llenar en vuestras filas uno de sus 
sensibles vacíos.

Y no puedo menos de felicitarle por la acertada elec­
ción del tema de su discurso, puesto que en él nos 
demuestra su profunda convicción de que es llegado el 
tiempo, no solo de reconstituir la ciencia sobre mas amplio 
y sólido fundamento, sino de reformar su enseñanza, con­
duciendo á ambas por la senda de una filosofía mas racional

9
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y comprensiva que abrace, sin exagerarlas, la doble tenden­
cia ile la humana razón en orden á los objetos del conoci­
miento—la síntesis y la análisis—y que abra así un vasto 
campo al estudio y práctica de la ciencia bienhechora.

Le felicito también por la clara fuente donde ha bebido 
la sana doctrina que profesa y espone con tanta lucidez; 
doctrina hija de un distinguido medico español contempo­
ráneo (*) y que, sin pretensiones por nuestra parle á la ori­
ginalidad y menos á la primacía, hace ya tiempo que, 
con algunas diferencias, inculcamos á nuestros discípulos 
en el aula y consignamos en nuestros escritos.

Ha comprendido, pues, el nuevo profesor su alta mi­
sión y la tendencia cienliüca de nuestra época, como va­
mos á corroborar con nuestra humilde réplica á la levan­
tada idea de su discurso, siguiéndola en su desenvolvimien­
to histórico.

Demostrar que la medicina se cultiva y enriquece con 
las verdades de los principales sistemas que la han domi­
nado, y que ninguno de ellos satisface esclusivamente sus 
legítimas aspiraciones, es un trabajo digno de esta solem­
nidad académica, digno también por su importancia y tras­
cendencia científicas.

Una prueba palmaria de la certidumbre y perpetuidad 
de la medicina la dá ciertamente esa antilésis, que nos re­
vela la historia, entre la existencia mas ó menos efímera 
de sus fórmulas sistemáticas y su marcha noble y mages- 
luosa á través del tiempo por la senda de los conocimien­
tos útiles y de aplicaciones benéficas á la vida humana: 
semejantes aquellas al verde foyage con que se engalana la 
naturaleza vegetal en la estación de sus núpeias, caen pron­
to al frió soplo de la sana razón y esperiencia, cual las ho­
jas al helado de los cierzos y aquilones. Esplicar tan singu­
lar contraste, manifestar los fundamentos en que se apoya, 

(*) D. Matías Nieto y Serrano.
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será sin duda dar la clave filosófica del pasado, del pre­
sente y del porvenir de la ciencia propiamente dicha, á 
fin de estar prevenidos contra toda tentativa de nueva sis­
tematización esclusiva que se la trate de imponer. '

La medicina, como hemos dicho en otro escrito, (*) 
110 tiene por esclusivo objeto la curación de las humanas 
dolencias, sino que, levantando mas alta su consideración, 
se propone los miuj loables de prolongar la existencia, de 
conservarla en el libre y perfecto juego de las funciones 
orgánicas y en los puros gozes del alma, de evitar las 
en fermedades señalando sus causas y buscándoles preserva­
tivos, de mejorar y perfeccionar, en suma, física y moral­
mente el individuo y la especie. ¿Ha cumplido tan impor­
tante misión, como arle, y tan trascendental como ciencia de 
aplicaciones tan vastas? Sus anales, la tradición y el senti­
miento público, contestan unánime y afirmativamente á 
lo primero; como también á lo segundo la historia general 
de la civilización de los pueblos.

Ahi están en prueba de lo que decimos las estatuas que 
nuestra época ha levantado á Jener, á Esquirol y á otros cé­
lebres médicos declarados bienhechores de la humanidad, 
como imperecederos testimonios y monumentos elocuentes 
de los beneficios que ésta recibiera en sus males del cuerpo 
y del espíritu. Ahi están igualmente los códigos políticos y 
religiosos de los pueblos antiguos: el viejo Testamento, la 
Enciclopedia hermética, la legislación de Esparta, de 
Atenas y de Crolona, las leyes de Numa, la ley aquilia de 
la republicana Roma, las de sus emperadores anteriores á 
la conquistado la Grecia, el código de Jusliniano, el Coran, 
las capitulares de Cario Magno, las insignes partidas de 
nuestro sabio Rey, la legislación civil y criminal de 
nuestros tiempos, sus edificios públicos, sus institucio­
nes civiles, sus asilos benéficos, sus costumbres, su gé­
nero de vida, do quiera, finalmente, dirijamos una rápida 
mirada por las sociedades modernas, como por las antiguas, 
encontrarémos marcada la huella de la benéfica ciencia que

(*) Discurso inaugural de 18G0.
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recibe al hombre al nacer y que solícita le sigue en todas las 
fases de su efímera existencia hasta que baja al sepulcro.

Si la Medicina es una verdad como arle y como ciencia, 
inscrita con caracteres indelebles en la conciencia huma­
na y en los monumentos sociales, éslo también su ideal, 
espresado de varios modos en las diversas fases de su mo­
vimiento progresivo y de su evolución filosófica.

El empirismo médico irreflecsivo ó la rutina délos tiem­
pos heroicos y de los antiguos históricos, como los dogma­
tismos de la antigüedad y de las modernas edades, 
espresan una misma aspiración—la perfectibilidad absoluta 
de la ciencia—pero que se distinguen, ora según el punto 
cardinal que señala la aguja de la humana razón en el 
cuadrante de su evolución en el tiempo, ora por particula­
res circunstancias ó influencias sociales. De Jonia, pues, 
deCrolona y Elea, de la Academia, del Liceo y del Pórtico, 
del Museo de Alejandría, de la Edad media y del Renaci­
miento, de Bacon y Descartes, de las escuelas inglesa, es­
cocesa y alemana, han soplado sucesivamente los vientos 
que impulsaran la medicina racional por diversos y opues­
tos derroteros; como la vulgar tuviera en el sentido común, 
en las preocupaciones sociales, en las supersticiones religio­
sas y en el espíritu mercantil, sus móviles poderosos.

Melampo, Chiron, Esculapio, estos mitos de la medi­
cina griega primitiva anteriores á la guerra de Troya, Ma- 
chaon y Podaliro en esta época lindante con la mitología y 
la historia, representan el ideal médico; como en el terreno 
científico Hipócrates y Eurifon, Herófilo y Erasislrato, 
Philino de Cos y Serapion de Alejandría, Asclepiades de 
Bylhinia y Themison de Laodicea, Alheneo de Alhalia y 
Arquigenede Apamea, Galeno y Avicena, Paracelso y Van- 
Helmont, Sylvio de Leboe y Borelli, Brown, Barlhez, Ra- 
sori, Broussais, Hahnemann, Rostan, Trousseau, Tissol, 
etc.; y como en todos los empirismos conocidos, el místico, 
el de la panacea y el popular, se entraña esa noble aspira­
ción á un ideal médico perfecto innato en nuestra natura­
leza. ¿Duda alguno de lo que decimos? ¿Hay por ventura 
algún escéptico entre los que me honran con su benévola 
atención?; pues que examine el santuario de sus creenci^is 
y sobre alguno de sus aliares verá colocado un pequeño 
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ídolo, ya se llame Le-Roy ó Morison, Priesnitz ú Howlo- 
vay, ó cualesquier otros de los representantes antiguos ó 
modernos del ciego empirismo, del charlatanismo grose­
ro, ó de la superstición degradante.

No es de eslrañar, pues, que desde el origen de la 
ciencia, se tratase de imponerle un yugo sistemático en la 
convicción de haber hallado la razón causal ó la incógnita 
del grande, complejo y difícil problema de la vida humana. 
Desgraciadamente tantos 'trabajos filosóficos de célebres 
ingenios, sino han sido completamente estériles, han cons­
tituido siempre una rémora á los progresos legítimos de la 
ciencia propiamente dicha, y muchas veces á los de sus di­
versas partes constituyentes.

Un error filosófico grave y trascendental fuera el 
origen de los numerosos que registra la historia antigua 
y moderna de la filosofía médica, el haber limitado el cam­
po del conocimiento forzando á la razón á recorrer cons­
tantemente la via esclusiva de la síntesis ó de la análisis, 
y á abstraer de los objetos de su estudio, ora lo fenomenal 
ó lo causal, ora lo conocido ó lo desconocido, á quienes 
se les concedía en el cuadro sistemático el lugar de 
principio ó axioma fundamental. De aquí los dos sistemas 
principales que se han disputado su imperio, el materia­
lista y el espiritualista, con otros de matiz filosófico menos 
característico. Echemos una mirada retrospectiva, siquie­
ra sea rápida, por la historia de la ciencia para hacer 
resaltar el enlace de las ideas modernas con las que nos 
legara la respetable antigüedad.

Las escuelas jónica é itálica, atomística y eleálica, ecléctica 
y sofistica, haciendo del hombre objeto predilecto de su 
estudio, lo incluyeron en la gran síntesis del Universo y le 
aplicaron sus sistemas respectivos. He aquí ya la medicina, 
desde sus primeros albores, desde el primer período de su 
constitución científica, encerrada en los estrechos límites 
de la filosofía de la naturaleza de los Thales y Anaximan- 
dros, de los Pilágoras, Leucipos y Demócrilos, de los 
Parménides y Cenones, de los Empédocles y Anaxágoras.

La aplicación de las teorías filosóficas al estudio del
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hombre como ser orgánico, fue no obstante un progreso 
notable atendido á que se completó el orden de su cono­
cimiento con el elemento sintético necesario a su total 
comprensión. Antes del advenimiento de la filosofía griega 
constituía lodo el saber médico el simple examen del fe­
nómeno morboso en sus relaciones con los medios curati­
vos y misteriosa causalidad; pero, á partir de aquella época, 
se fijó la atención del filósofo en sus causas y terapéutica 
naturales, en la finalidad funcional y en las relaciones, si 
hipotéticas, de los hechos vitales.

Thales y Pilágoras son los heraldos de Hipócrates se­
gundo, del génio esclarecido de Cos, del ilustre y sábio As- 
clepiades que dió á la ciencia su razón de ser, su síntesis 
propia, su método filosófico, su autonomía, del inmortal 
fundador, en suma, déla medicina racional.

Las escuelas de Cnido y Cos representan la primitiva 
anlilésis filosófica de la medicina. La primera, proclamando 
la excelencia de la simple observación de los síntomas, es 
empírica, analítica y materialista; es la manifestación ge- 
nuina de la filosofía jónica. La segunda, al contrario, sos­
teniendo las ventajas del raciocinio y la experiencia en el 
conocimiento de las leyes vitales fisiológicas y patológicas, 
es dogmática, sintético-analílica y espiritualista; es la es- 
presion de la filosofía pitagórica y socrática.

La filosofía que en manos de Hipócrates alumbró la 
ciencia con vivos fulgores, en las de sus inmediatos discí­
pulos proyectó tan solo tinieblas. Thesalo, Dracon y 
Polibio, dejándose arrastrar por la corriente de la filosofía 
sofistica, sustituyeron á la observación y experiencia razo­
nadas del Hipocratismo las sutilezas de la dialéctica, al 
estudio atento de las funciones de la naturaleza humana 
sana y enferma, como punto de partida de nuevos cono­
cimientos, el de sus causas próximas ó esencia, á las teorías 
é hipótesis, como elemenlos científicos secundarios, las de 
todos los sistemas filosóficos erigidos en axiomas ó prin­
cipios, á los sanos principios filosóficos de la escuela 
itálica y de la Academia, la física de Platón, el numerismo 
de Pilágoras y el estoicismo de Cenon. ,

El dogmatismo de la escuela de Cos en su período de 
decadencia dió solamente importancia á la teoría humo­
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ral, que desenvolvió Platón, que amplió Praxágoras al 
poder de los números, á la influencia de los astros, á la 
omnipotencia del arle. La naturaleza medicatriz, como base 
de la terapéutica hipocrálica, fué reemplazada por la del 
contraria contrariis curantur.

Sometida la Grecia, este suelo clásico de la libertad, 
de las arles y ciencias al férreo yugo de Roma, introdujo 
en ella su decadente, perniciosa y estéril filosofía, con la 
que vengó su humillación y minólos fuertes cimientos de 
la civilización guerrera de esta señora de la victoria. El 
estoicismo y epicurismo vencidos pronto por el escepticis­
mo idealista primero y el sensualista después de la nueva 
Academia, ésta se levantó pujante en el mundo intelec­
tual y moral, dominando hasta finalizar el segundo si^lo 
de la era cristiana.
, Condenado el espíritu por el escepticismo académico 
a la inmovilidad; cegadas por el error las fuentes natura­
les del conocimiento, buscó el hombre con afán una nueva 
vía que satisfaciese la imperiosa necesidad de pensar y 
creer, y el misticismo, último asidero de la razón humana 
cerró la brillante historia de la filosofía griega.

, La escuela de Alejandría, si ecléctica en la forma, fué 
mística en el fondo. Su misticismo científico fué el resulta­
do preciso de sus esfuerzos por realizar la unidad de los 
diversos elementos de la filosofía griega, por fundirlos en 
el crisol de la idea filosófica de Oriente. Pero, imposibili­
tada de poder armonizar el eclecticismo filosófico con su 
Theodicea, se vió arrastrada naturalmente hacia el idealis­
mo pitagórico y platónico que, exagerado, engendró su 
misticismo.

La medicina griega se refugió á este valuarle del saber, 
encontrando asociados los grandes elementos de progreso 
á la filosofía de Cretona y de la Academia. El espíritu de 
seda surgió pronto de este sincretismo filosófico, y el dog­
matismo y empirismo muy luego, y el melodismo, pneu- 
malismo y eclecticismo después, oponiendo grandes obs­
táculos á los progresos ya notables de algunas parles cons- 
titulivas de la ciencia, le imprimieron áesta un curso vaci­
lante hasta el total eclipse de la antigua civilización.



Heróülo y Erasislrato, exagerando el principio de cau­
salidad morbosa y dejándose llevar demasiado lejos por 
el idealismo platónico y la teoría atomística, sin atacar los 
fundamentos de la doctrina de Cos la erigieron en sistema 
escolástico y á sus fecundos principios en proposiciones 
controvertibles.

Pliilino de Cos y Serapion de Alejandria proclamaron 
la historia, la observación y la analogía, como fundamen­
tos de la ciencia; la esperiencia fatal, inalterable, y él es- 
perimento m anima viU, como método filosófico; y el ju- 
vantia el Iredencia, como base del arle.

Asclepiades de Bylhinia, basando su teoria en los prin­
cipios de la filosofía alomíslica de Leucipo, Epicuro y De- 
mócrito, creyó que lodos los fenómenos de la organización 
humana debían referirse, oraá la justa proporción entre sus 
poros y los átomos que los atraviesan, ora á un vicio de 
relación en mas ó menos de su volúmen ó diámetro, y 
que se alcanzaba el fin terapéutico restableciendo el equi­
librio en los movimientos, haciendo entrar en justas 
proporciones á poros y átomos con los medios natura­
les y á gusto del enfermo, para curarle de una mane­
ra segura, pronta y agradable. Este sistema fué perfeccio­
nado por Themisón de Laodicea en su teoria del stric- 
tum, laxum et mixtum.

Atheneo de Alhalia admitió un principio inmaterial en 
la humana organización que la anima y conserva, un es­
píritu dolado de facultades y de propiedades diversas, el 
alma del mundo de los estoicos, el enormon de la escue­
la de Cos, la sustancia aeriana é inmaterial de los plató­
nicos y peripatéticos, el......Mens agilat molem del inmor­
tal cantor de la Eneida.

Según esta doctrina, forma mas concreta del dogma­
tismo cóaco y alejandrino, la salud y la enfermedad no 
espresan otra cosa que modos de ser del pneuma que di­
rige la acción del corazón y de las arterias, indicando su 
buen estado la primera y sus sufrimientos la segunda.

Arquigene de Apamea, aplicando á la Medicina la filo­
sofía ecléctica de Polamon, basó su sistema en los prin­
cipios del dogmatismo, empirismo, metodismo y pneuma- 
tismo, que satisfizo en parte la necesidad de creencias cien-
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tíficas de su época profundamente conmovidas por la lu­
cha de tan contrarias aspiraciones.

, La hora de la decadencia total de la medicina estaba 
próxima a sonar, cuando Galeno la salvó con su elevado 
talento de un naufragio inevitable, unciendo fuertemente al 
carro de su autoridad la doctrina de Hipócrates.

, ElGalenismo, considerado en general ó estudiado en sus 
principales dogmas, no viene á ser otra cosa que el desen­
volvimiento del naturalismo ó de la idea hipocrálica con 
la lógica de Aristóteles; analizado detenidamente, es la 
síntesis de las doctrinas de sus predecesores y coetáneos 
sobre los fundamentos déla tradicional.

Vamos á salvar un largo período histórico en el que 
la medicina ostenta dos fases notables de su evolución en 
el tiempo pero poco importantes en su desenvolvimiento 
filosófico, puesto que lo paraliza el arabismo y lo sofoca 
el escolasticismo.

Empero, en los lindes del renacimiento y de la edad 
media aparece una figura tan notable por su osadía como 
célebre por sus delirios y estravagancias, que, sintetizando 
las de su época, aplica la alquimia, la teosofía y la cabala 
al estudio del hombre como ser orgánico. Paracelso, este 
inquisidor de las obras de Galeno y Avicena, crea un sis­
tema, conjunto monstruoso de los mayores absurdos que 
la razón forjara en su orgullo por rasgar el velo de lo por­
venir, por penetrar en el fondo de lo desconocido absolu­
to, escorias de la humanidad que, arrastradas por el tiempo, 
se detienen frecuentemente con iguales ó distintas formas 
en algunos puntos de su tortuosa corriente.

En medio del cúmulo de errores que distingue al al- 
quimismo teosófico, brillan no obstante dos puntos lumino­
sos que lo hacen digno de especial mención. El uno es 
el espíritu de independencia y originalidad con que el au­
daz reformador alcanzó derribar de su pedestal á Galeno y 
Avicena, ídolos carísimos del arabismo y escolasticismo, 
franqueando asi, sin advertirlo, las puertas de las escue­
las al Hipocratismo renaciente, y dejando esped í lo el paso á 
la medicina tradicional para que pudiese recorrer la nue­
va senda filosófica. El otro es su fábula del arqueo, de

10



este principio de vida, genio, espíritu vital, cuerpo sidéri­
co, que produce, según su autor, todas las metamorfosis 
que ocurren en la naturaleza química de los humores y 
cura las enfermedades; creación fantástica, que desenvuel­
ta y perfeccionada mas tarde por Van-Helmont, ha sido el 
punto de partida de la mayor parle de los vitalismos di- 
dynámicos modernos.

El período histórico del renacimiento, como de transi­
ción, fué violento y borrascoso. La imitación servil y ciega 
del pensamiento antiguo que constituyó, en general, su 
carácter distintivo, trajo en pos de sí, como resultado 
preciso, una fermentación general de los espíritus, que hi­
zo necesaria en el campo de la filosofía, de la literatura 
y de las ciencias una revolución completa y definitiva. 
A pesar no obstante de sus condiciones desfavorables al 
progreso de los conocimientos positivos, la medicina dió 
un paso notable en la via de su regeneración.

Las traducciones, esposiciones y comentarios que de la 
griega hicieron los módicos mas ilustres de esta época, 
forman un monumento imperecedero de su historia mo­
derna y el punto de partida de que arrancan sus le­
gítimos adelantamientos. Esa pasión por los clásicos grie­
gos; esa tendencia general de los espíritus á los estudios 
bibliográficos; ese afán solícito en buscar los manuscritos 
originales que yacían sepultados en el polvo de las bibliote­
cas monacales, satisfizo una necesidad profunda del es­
píritu, ya sentida algún tiempo, y que tocara á su máxi­
mo en esa época de regeneración intelectual.

La nueva era filosófica que inician y forman Bacon y 
Descartes, abren á la medicina filosófica mas luminosos y 
dilatados horizontes. De hipocrática pura, hipocrálico-esco- 
láslica y alquímico teosófica en el renacimiento, se trans­
formó sucesivamente, durante el curso de la primera época 
filosófica moderna en varios sistemas que, si fallos de ori­
ginalidad en el fondo, la tuvieron sobrada en sus formas. 
El quimismo vitalista, el quimismo y mecanicismo materia­
listas, el Hipocralismo, el solidismo vitalista, el analomo- 
patologismo, el animismo, el eclecticismo, Van-Ilelmont, 
Sylvio, Borelli, Sydenham, Baglivió, Morgagni, Slahl,
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Iloffmann, Boerhaave, he aquí sintetizado el movimiento 
filosófico de la medicina del siglo décimo séptimo.

Detengámonos aquí; seános suficiente este imperfecto 
boceto, que del curso de la idea médica antigua en sus 
relaciones con la filosófica hemos trazado á grandes ras­
gos, para que nos sirva de lazo al estudio analítico de la 
moderna, en la que se ha fijado especialmente el nuevo 
catedrático en su notable trabajo de crítica lilosófico-médica.

Los sistemas médicos no espresan esfuerzos aislados, 
accidentales é imprevistos del genio para cambiar arbitra­
riamente la faz de la ciencia, sino la necesidad imperiosa, 
de creencias, sino el poderoso influjo de las nociones doc­
trinales y filosóficas. Vanamente se ha declamado en lodos 
tiempos contra el espíritu sistemático, contra las teorías. 
Los que tal hacen olvidan que estas son las fórmulas ne­
cesarias de todo conocimiento impuestas por las leyes de 
nuestro espíritu, y de las que nadie puede prescindir só pe­
na de estraviarse en las oscuras y desiertas regiones de la 
duda, ó de caer en un empirismo grosero. El indiferentis­
mo y escepticismo médicos, reduciendo toda la ciencia á 
pura fenomenalidad, privándola de la luz que sobre ella 
difunde una sólida doctrina y de la que ésla á su vez 
proyecta en el arte, anulan la práctica, ó la esterilizan y 
hacen perniciosa. Por fortuna de la ciencia y de la hu­
manidad dejan de ser tan graves y trascendentales los er­
rores del escepticismo por la notable contradicción en 
que incurren sus secuaces. El escéptico parte de la duda 
y termina en una afirmación, niega la ciencia y ejerce el 
arle, protesta contra las teorías y razona su práctica, y, en 
suma, la inconsecuencia, una de las humanas miserias, 
llega á atenuar otras mas grandes, la preocupación, el fa­
natismo, el error.

Demostrada la necesidad de una doctrina médica como 
ley indeclinable de todo conocimiento, bosquejadas imper­
fectamente las varias soluciones que diera la antigüedad al
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problema de la ciencia del hombre como ser orgánico, 
veamos, con mayor detenimiento, las que ha propuesto la 
época moderna, por si alguna ha acertado á comprender 
mejor el grande y elevado objeto de la medicina en sus 
legítimas aspiraciones del presente y del porvenir.

Tres sistemas principales aspiran á dominar en la ciencia 
moderna, el materialismo, el vitalismo di-dynámico y el 
mono-dynámico; y todos, por partir de principios esclusi- 
vos, poseen tan solo tina parte de la verdad científica fun­
damental: vamos á probarlo.

La idea médica materialista tuvo su origen en la es­
cuela jónica. Thales, Anaxímenes y Heráclito, incluyendo 
al hombre en la gran síntesis del Universo, esplicaron sus 
fenómenos por el que suponían principio creador de to­
dos los objetos sensibles; y el agua, aire y fuego, respecti­
vamente, les revelaron su razón causal, su naturaleza 
íntima.

Desarrollo de la escuela jónica fué, como es sabido, la 
de Leucipo y Demócrito. En ella los átomos, cuyo atribu­
to esencial era el movimiento de tal suerte que por si mis­
inos entraban en acción, formaban todos los cuerpos y 
el mundo, combinándose entre si según ciertas leyes inhe­
rentes á ellos.

Esta filosofía de la naturaleza, teniendo por esclusivo ob­
jeto el estudio de los fenómenos en si con esclusion de 
sus relaciones y refiriéndolos á una causa sensible, 
fué sensualista. El alma humana, modificación del aireó 
del fuego, dejó de ser espiritual en la escuela jónica, que 
absorvida toda en la contemplación del mundo lo consideró 
como á Dios: ved aquí Señores al materialismo y al pan­
teísmo en su infancia.

La medicina, cultivada como ciencia independiente, re­
cibió por vez primera las inspiraciones de esta filosofía 
en la escuela de Unido. El estudio de la fenomenalidad 
patológica fijó toda su atención, y, desentendiéndose de to­
da teoría, llevó á la práctica un empirismo infecundo.

La escuela de Alejandría fué en parle materialista. Su 
dogmatismo, basado en la teoría del pneuma y de los álo-
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mos, dando toda la importancia á la lesión do los sólidos, 
como su empirismo á la observación de los sintomas, 
revela el predominio del esperimentalismo jónico sobre la 
síntesis platónica y la análisis peripatética, cuya atmósfera 
ideológica respiraron y de cuyo espíritu se halla impregna­
do el primero. La escuela anatómica y empírica moder­
nas parten legítimamente de la célebre escuela de los 
Ptolomeos.

Desenvolvimiento esclusivo del Epicurismo médico de 
Erasíslrato en la escuela de Alejandría fué el atomismo de 
Asclepiades de Bythinia y la teoría del strichim, laxum, et 
mixlúm de su célebre discípulo Themison de Laodicea. 
Ambos sistemas surgieron á impulsos de la filosofía griega 
materialista, que, hallando en el espíritu, carácter y cos­
tumbres de la sociedad romana terreno suficientemente 
abonado, creció y se levantó poderosa á los cantos de Lu­
crecio su regenerador entusiasta: «lodo en la natura­
leza, dice este filósofo poeta, se reduce á dos cosas mate­
ria y espacio:»

Omnis ut est igitur per se natura, duabus 
Consistit rebus; nam corpora sunt et inane.

(Lucret. De rerum natura. Lib. l.° Vers. 420, 421.)

La filosofía médica materialista sufrió un prolongado 
eclipse en la serie de siglos que constituye el período his­
tórico llamado de la Edad media, para lucir de nuevo 
con mas vivos fulgores al advenimiento de la filosofía mo­
derna en brazos de Bacon y Desearles.

Sylvio de Le Boe, depurando la idea química del leo- 
sofismo y la cábala de Paracelso y del vitalismo fantástico 
de Van-Helmont, fué el autor del quimismo médico abso­
luto en su primera manifestación. Para este piédico, 
por varios conceptos distinguido, la verdadera fuente 
de todos los fenómenos vitales fisiológicos y patológicos 
es la acción y reacción molecular de los humores: princi­
pio sobre el que erigió su sistema médico, sobre el que 
fundó su doctrina.

La idea químico-médica fué prontamente sofocada por 
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la mecánica y matemática á cuyo desenvolvimiento con­
tribuyeron eficazmente la física de Galileo, el descubri­
miento de la circulación de la sangre, el entusiasmo de 
la época por las ciencias físicas y matemáticas, los trabajos 
de Sanctorio y la filosofía Cartesiana.

Bellini supuso que el cuerpo humano no era otra cosa 
que un conjunto de máquinas movidas por los fluidos con 
tendencia á producir un mismo resultado, y que sus funcio­
nes, fuera de las que manifiestamente produce la voluntad, 
se ejecutaban por movimientos necesarios que se sucedían 
en los órganos desde que comenzaba la vida; y Bernouilli, 
exagerando esta idea, aplicó á la medicina el cálculo 
diferencial é integral y la teoría de las curvas, para re­
solver con su ayuda el gran problema del mecanismo 
viviente. .

El materialismo médico de la antigüedad y de la pri­
mera época moderna se distinguen tan solo en que el pri­
mero admite, con Empédocles, Heráclito, Platón y otros 
filósofos, la actividad intrínseca de la materia; mientras que 
el segundo, en una de sus manifestaciones mas importan­
tes, la considera pasiva con Aristóteles y Descartes.

Asi, para el mecanicismo, la materia orgánica se consi­
dera solamente como eslensa y provista de un movimien­
to comunicado por un agente eslerior desconocido; mien­
tras que la ialro-física é iatro-química, concediéndole á 
aquella una actividad intrínseca y uniforme, ya la cree 
capaz únicamente de producir alteraciones mecánicas que 
luego se convierten en los demás fenómenos, ya refiere 
las funciones vitales á las fuerzas químicas.

Llegamos al materialismo médico de nuestros dias, 
desarrollo y perfeccionamiento de la idea química y solidis- 
ta del período anterior bajo la pesadumbre del sensua­
lismo délos LockesyCondillac.Y el organicismo de Rostan, 
síntesis la mas perfecta y esclusiva de la doctrina anató­
mico-patológica, que creara Bonnet, que desenvolviera Mor- 
gagni, y que perfeccionaran Bichal, Bayle, Mekel, Laennec, 
Corvisart, y otros patologistas distinguidos, nos ocupará en 
primer término. r , .

Eslrauo parecerá, quizá, que, tratándose de los stste- 
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mas materialistas modernos, no tratemos de fijar la aten­
ción* en las ideas de dos médicos célebres que ocupan un 
lugar preferente en la historia filosófica del sensualismo 
de principios de nuestro siglo; ya habréis adivinado sus 
nombres, es de Cabanis, es de Broussais de quien hacemos 
referencia. Y la razón es obvia, ni uno ni otro pertene* 
cieron como médicos, contradicción notable, á ninguna de 
las sectas materialistas, antes al contrario fueron vitalistas, 
hipocrático aquel, fisico-onlológico este; pero como psicólo­
gos, como filósofos, su materialismo rayó muy alto, negaron 
el alma espiritual, negaron á Dios. Hecha esta salvedad, 
prosigamos.

El organicismo, deciamos, es la forma mas esplícita y 
concreta del materialismo médico actual, y Rostan su ge- 
fe mas distinguido y autorizado. Este sintetiza la idea 
fundamental del sistema en su primera proposición: «No 
existe ni puede existir en la economía animal viva otra 
cosa que órganos y funciones: las funciones no son otra 
cosa que órganos en ejercicio; todo lo que no sea ór­
gano, principio de órgano, efectos de órgano, es nada pa­
ra el médico.»

La otra sistematización de la idea médica materialista es 
el neo-quimismo. Gran número de médicos contemporáneos, 
siguiendo á Reil, Mialhe, Robin y Verdell, reducen los 
actos vitales á una série no interrumpida de reacciones 
químicas, fenómenos catalíticos y de composición y des­
composición, que deben su especialidad á circunstancias 
accidentales, á una constitución propia del organismo.

La disposición particular de la materia es, pues, en am­
bos sistemas la causa de la vida, sus fenómenos el efec­
to. La propiedad de producirlos puede llamarse vital, pe­
ro en rigor es orgánica, accidente ó modo de ser de los 
órganos. La materia es activa por si misma y por sus di­
versas disposiciones y combinaciones dá lugar á fenóme­
nos diferentes. Los actos vitales, en suma, no forman una 
especie particular, y si la admiten es provisionalmente, 
atendiendo al estado actual de los conocimientos, pero 
esperando siempre el momento de refundirlos en la quí­
mica, la física y la mecánica.

A poco que se penetre con el escalpelo de la crítica 
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en las entrañas de oslas concepciones, relucirán al punió 
los vicios de su organización y la carcoma de envejeeidos 
errores. ¿Qué es la materia? ¿Es por ventura la primera 
entidad genérica de Aristóteles, es decir, aquella que no 
tiene por si misma determinación particular en su existen­
cia pero que está dispuesta á recibirla? ¿O acaso el para- 
digmo de Platón, uno de los dos seres abstractos que cons­
tituyen todas las cosas según su sistema? ¿O lo que ocupa 
estension y es inerte de la filosofía cartesiana? ¿O, final­
mente, lo que es estenso, figurado, impenetrable, colora­
do, divisible, pesado, lo que, en suma, hiere nuestros sen­
tidos, según el general sentir de los modernos? De todos 
modos resulta, que la idea de materia en la antigüedad y 
en la edad moderna no espresa ó representa un objeto 
del conocimiento sino un subslratum, una entidad, la esen­
cia de los atributos de los cuerpos, ó el conjunto de estos. 
Pero hay mas; en los conceptos trascriptos se dá una idea 
mas ó menos racional de la materia toda vez que impli­
can distinción de lo que no la es. Sí, pues, para el mate­
rialismo la materia es todo, ó causa y efecto de si misma, 
no la distingue de nada y por consiguiente ignora lo que 
es materia.

»E1 que no distingue la materia de alguna otra cosa, 
dice muy acertadamente el Sr. Nieto, C) no la asigna ca­
rácter alguno positivo; si nada niega á cerca de ella, na­
da afirma tampoco. Su materia es la nada de conocimien­
to, es el caos: ¡concepto bien lejano á la verdad del que 
debiera representar el rico y variable conjunto fenomenal 
del mundo en que vivimos! La materia universal, la" ma­
teria que todo lo es y de nada se distingue, es un pensa­
miento vacio, un pensamiento de nada, que solo por una 
ilusión del entendimiento puede parecer algo.»

Empero, los materialistas contestan á estos racioci­
nios irrebatibles, á estas verdades de sentido común, á estos 
axiomas, con un sofisma que hiere el corazón de su dog­
ma y que se convierte en prueba corroborante (Te lo que 
decimos. La materia, dicen, es ciertamente la sustancia (*)

(*) Siglo médico, núm. 470.
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desconocida que se nos representa por sus atributos ó pro­
piedades; una de estas es la actividad, cuyas diferencias 
csplican la aparente distinción de los diversos reinos de 
la naturaleza.

Luego si la materia es un concepto ontológico, un des­
conocido que se revela por algo que se conoce, ¿es lógi­
co suponer que este algo conocido está subordinado á lo 
que se ignora toda vez que se le considera como su atri­
buto, modo ó accidente? ¿Es racional admitir que tan solo 
las diferencias de uno de estos atributos, la actividad, es­
tablecen todas las de los seres del Universo, siendo en rea­
lidad idénticos en naturaleza é hijos legítimos de esa pró­
vida é ignota madre llamada materia, verdadero mito de 
todos los sistemas filosóficos y cosmológicos?

Si la materia es lo corpóreo, lo hecho, lo que ocupa 
el espacio, lo divisible, lo que tiene dimensiones, lo que 
cambia, varia y se modifica, lo esterior, y, en suma, lo que 
afecta nuestros sentidos, se hace la distinción implícita de 
lo incorpóreo, de lo que no es hecho, ni eslenso, ni di­
visible, de lo que determina el cambio, la variación y las 
modificaciones, de algo, en fin, interior y que no es suscep­
tible de producir sensaciones. Este desconocido, que entra­
ña la idea de materia es en el mundo inorgánico la atrac­
ción, la afinidad, la gravedad, y, en el organizado, la vi­
da/ el principio vital, la naturaleza.

Los sistemas médicos materialistas al sentar que la 
vida es el resultado de la organización y de sus propie­
dades, hasta hoy especiales, proclaman á esta por causa * 
de aquella, por su verdadero principio; quieren sostener 
que el efecto sea la causa, lo que implica una contradic­
ción palmária. El principio natural de la vida no puede 
ser una fuerza, una propiedad del cuerpo organizado, 
porque la organización es un efecto, un simple fenómeno, 
un estado sensible y no una cosa en si. No es una fuer­
za-efecto, porque esta no espresa otra cosa que la nocion 
de causa y esfuerzo, la de realidad sustancial, mejor di­
cho, el atributo de alguna sustancia: suponer á la organiza­
ción principio de la vida es hacerla á la vez causa y efec­
to de si misma, lo que, ademas de contradictorio, es absurdo.

De este principio fisiológico deduce el organicismo y
11 



—82—
el quimismo los fundamentos de su patológia. Siendo la 
vida normal un resultado de la organización, una propie­
dad de la materia organizada, la vida patológica no pue­
de consistir en otra cosa que en cambios ó modiOcacio- 
nes de estructura orgiinica ó de composición humoral. La 
enfermedad, pues, será una alteración material y no un 
acto ó función del organismo, que ostentará siempre 
caracléres precisos é invariables; que podrá definirse con 
exactitud, determinarse con toda certidumbre su marcha 
y la filiación de sus fenómenos, y proveerse sus acciden­
tes futuros. El observador llenará cumplidamente su misión 
interrogando á los órganos y humores para hallar el alte­
rado, ó sea la esencia de la enfermedad, importándole 
poco ó nada el conocimiento de sus causas, ni el de su 
naturaleza íntima, ni el de sus síntomas, como asegura 
Rostan, pues tan solo aquello le bastará para determinar 
su sitio y naturaleza, para alcanzar una gran certidumbre. 
He aqui levantada la ciencia de la vida humana á la al­
tura de las físico-químicas y dotada de su genio especial.

¡Vana ilusión! La esperiencia clínica, cuyo criterio se 
invoca en apoyo de estas proposiciones, lejos de eviden­
ciarlas dá por el contrario al observador atento un solemne 
mentís, un cruel desengaño.

¿Acaso ha podido confirmar aquella la constante rela­
ción entre el estado anormal de los órganos y las enfer­
medades? ¿No se presentan frecuentemente estados patoló­
gicos sin cambio en la teslura orgánica? Mas, ¿podrá nun­
ca el organicismo, con sus pretensiones á la certidumbre 
matemática y sus procedimientos físico-químicos, demostrar 
la aptitud á vivir del huevo ó la semilla y sus diferencias 
específicas? ¿Podrá esplicar los caracléres especialisimos 
que distinguen las leyes vitales de las inorgánicas? De 
ningún modo; puesto que sus adeptos, rechazando toda 
objeción esperimental capaz de conmover los fundamen­
tos de la doctrina, se encierran en este círculo vicioso: 
si los fenómenos vitales son especiales dependen de la es­
pecialidad de la estructura orgánica, y si sus leyes no pue­
den por hoy reducirse á las generales de la materia es 
porque no se poseen suficientes medios de investigación 
y análisis para comprobarlo.
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A nociones patológicas tan incompletas, esclusivas y 

erróneas, corresponde una terapéutica muy limitada y per­
niciosa á adoptarse rigorosamente como regla de sus in­
dicaciones. Ciertamente, si, como afirma Rostan, para 
tratar racionalmente las enfermedades se hace necesario 
elevarse á su causa, y solamente el órgano alterado es el 
que debe formar la base del tratamiento si se ha de fun­
dar este en alguna cosa positiva, síguese lógicamente 
que, localizada la afección en un elemento orgánico y en 
un sitio determinado, la indicación es clara, precisa é in­
variable, producir un cambio ó modificación en el órgano 
afeclado que le restituya sus condiciones normales, po­
niendo en juego al efecto, ora agentes físicos ó químicos, 
ora modificadores de acción desconocida aunque proba­
da en el crisol de la esperiencia.

Asi, suponiendo que las inflamaciones dependen de un 
esceso de fibrina en la sangre, ó de la acumulación de 
este líquido en un punto dado del organismo, no habrá ra­
zón legítima para desistir del uso de las evacuaciones 
sanguíneas, por mas que sus resultados no correspondan 
á la leoria ni á la patogenia maíemalicamente determina­
da. Basta que se crean conocidos los términos de esta—sitio 
y naturaleza—para no emplear otros medios que los que 
reclama la índole de la modificación orgánica. A la verdad 
que ninguna otra doctrina anli-hipocrálica puede vanaglo­
riarse, con mas justo título, de seguir estrictamente el afo­
rismo de Hipócrates,—llamado eslerminador de la especie 
humana por nuestro sábio benedictino Feijóo, y con ra- * 
zon si se le aplica á una terapéutica esclusi vista— Omni a se- 
cundum rationem fácienti, si non succedant secundum 
ralionem, non est transéumdum ad aliud, manente eo, 
quod a principio visum est. (Af. 55, secc. 2.a)

El especifismo racional es, pues, la tendencia en el arte 
de la doctrina en cuestión que, no pudiendo realizarlo 
sino en limitados casos, vése obligada á su pesar á echar­
se en brazos del empirismo, contradiciendo sus principios 
y con notable perjuicio de lo que exije la esperiencia fi­
losófica de los hechos clínicos.

Efectivamente, en la filosofía del arle no domina la aná­
lisis, los elementos, los pormenores, lo parcial, lo múlli-
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pie, sino la síntesis, la unidad. Asi el diagnóstico es 
una síntesis de lodos los actos morbosos, con sus lesio­
nes orgánicas sí existen, y de los fenómenos causales; sín­
tesis es el prognóslico de las leyes patológicas ya estableci­
das; y síntesis es también la terapéutica de todas sus le­
yes y hechos racionales y esperimentales, conocidos y po­
sibles. No hay, pues, para ella medicamentos sino me­
dicaciones.

Para el organicismo el diagnóstico y terapéutica vienen 
á ser una operación de aritmética. Determinada la lesión 
orgánica, ó sea la enfermedad, formula á priori en cantida­
des exáctas los medios convenientes para combatirla; ¿nó 
lo alcanza? entonces echa mano de los específicos cuya 
eficacia le demostrara la esperiencia en casos análogos. 
Mas como no puede esplicar su acción con el criterio de 
su doctrina, los mira con prevención, los usa con timidéz, 
y no puede conseguir resultados útiles para la ciencia.

Tales son las ideas fundamentales del materialismo mé­
dico particularmente en sus manifestaciones modernas. 
Por infecunda, errónea y perniciosa que sea, con sobrada 
razón, la filosofía materialista en su trascendentalismo á 
la moral, á la religión, á la política, á la legislación y á 
las costumbres sociales, no lo ha sido en tanto grado, 
por una feliz contradicción é inconsecuencia, en su 
aplicación al estudio del hombre como ser orgánico. Si 
debe considerarse absurdo, contradictorio y peligroso el 
concepto onlológico de materia, tal como lo concibe y de­
senvuelve el organicismo y el quimismo; si, como sistemas 
esclusivos, han sido siempre uno de los mayores obstáculos 
á la constitución de la ciencia propiamente dicha sobre 
ancha é inquebrantable base, y han llevado al arle un ele­
mento disolvente que se traduce en el especifismo, em­
pirismo y escepticismo que engendran; si, en suma, la idea 
filosófica que representan no la aceptan, afortunadamente, 
sus partidarios con franqueza en todas sus consecuencias, 
ni la defienden con fé y convicciones, puesto que su ca­
rácter genuino no parece ser otro que la negación de to­
da filosofía, de todo método racional; en cambio, • como 
doctrina analítica y espcrimenlal, se óslenla progresiva, 
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habiendo recogido abundantes frutos y alcanzado impor­
tantes resultados.

En este terreno le aceptamos gustosos sus hechos, sus 
esperimentos, sus medios de investigación y verificación, 
todo, en suma, cuanto útil y provechoso ha aportado á la 
ciencia y al arte su estudio é importantes trabajos sobre lo 
fenomenal y concreto del organismo. Mas aún, el propio 
concepto de materia, no abstraído del conocimiento en que 
se dá ó con la debida limitación, le creemos necesario en 
toda concepción médica que aspire legítimamente á la mas 
lata comprensión de los fenómenos vitales, que desee dar 
una solución racional y aceptable para el presente y por­
venir al difícil problema de la vida humana.

El vitalismo nació en la escuela de Cos. Su raiz filo­
sófica no pudo hallarse bien definida en la primera edad 
de la filosofía, toda vez que aun no se concibiera la existen­
cia de seres inmateriales; pues, cuando mas, se concedia 
tan solo á los cuerpos sutiles y fluidos, como el aire, el 
fuego ó el vapor de este elemento, el poder oculto de co­
municar el movimiento y la vida á cada animal y que se 
disipaba á su muerte. Su legítimo origen, su verdadero 
punto de partida fué la escuela de Crólona, y Pilágoras 
el primero de los filósofos conocidos que admitió mas 
de un alma en el hombre. Proclamó, en principio general, 
que el alma humana era la armonía del cuerpo viviente, 
y que estaba nutrida por la sangre y fijada por las arterias, 
venas y nervios como por otros tantos lazos; y distinguió 
un alma mortal que tiene parles, y una racional é inmortal 
que, emanada de Dios ó del alma del mundo—armonía 
del Universo,—volvia á él después de haberse purificado 
en diversas trasmigraciones. El Pitagorismo, negando á los 
cuerpos por sutiles que fuesen la actividad intrínseca, no 
admitió por principios de sus movimientos sino armonías, 
números, ó séres puramente inteligibles.
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Lleguemos cá Sócrates y con él á esa nueva era de la fi­

losofía en que, dejando de ser esclusivamente de la natu­
raleza, la convirtió con el poder de su genio en moral, so­
cial, y humana. Purgándola de las hipótesis físicas y astro­
nómicas, materialistas é idealistas de las escuelas jónica ó 
itálica, colocó su punto de partida en el pensamiento hu­
mano, ó hizo el fundamento de toda ontológia legítima á 
la psicológia.

Su método consistía en desenvolver el pensamiento 
científico aun en las cosas de leve importancia, y en exa­
minarle por todas sus fases y combinaciones posibles. Par­
tiendo de ideas generalísimas, consentidas por todos, pa­
saba á la idea intermedia, demostraba con cuales se po­
día coligar la cuestión propuesta y con cuales no; y asi 
de una primera concesión venia por inducciones á obli­
gar á otra que no .se esperaba. De este modo fué el pri­
mero que mostró, que toda nocion, por mas que fuese im­
perfecta, debía contener el concepto de la ciencia.

Representación genuina de esta elevada filosofía fué el 
Ilipocralismo. Y el nosce te ipsum, aplicado por el funda­
dor de la medicina filosófica al estudio del hombre como 
sér orgánico, creó esa síntesis médica, esa vasta concep­
ción, donde se refleja la profundidad del génio que tam­
bién supo leer é interpretar el gran libro de la naturaleza 
humana, y que, purgada de sus errores, ha pasado incólu­
me hasta nosotros desde la olimpiada octogésima.

No es nuestro intento hacer aquí una análisis de la 
doctrina hipocrálica, puesto que ya la hiciéramos detenida 
en otro escrito. (*) Lo que si nos cumple consignar en es­
te cual es su principio, á fin de legitimar la aserción de 
que el origen de los sistemas vitalistas se remonta á la 
escuela de Cos.

Entre los axiomas hipocrálicos, el que sobresale por su 
importancia y trascendencia, el que imprime carácter á 
todo el sistema, el que liga toda sus partes en vasta sín­
tesis, es el referente á la sustancia activa que impregna 
el organismo—enomon, cálido innato—la que le imprime 

(*) Estudios de filosofía médica.
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el movimiento—impetum faciens—y la que, dotada de la 
triple facultad de crearle, conservarle y curarle, forma con 
sus partes materiales la unidad viviente. La naturaleza 
medicatriz es, pues, la base de la medicina hipocrática; 
ella es la que cura las enfermedades, debiendo limitarse 
el médico á moderar sus esfuerzos, á escilarlos, á ser su 
atento espectador, cuando son bien dirigidos, ó á contra­
riarlos si dañosos.

A esta primera concepción vitalisla, ó sea al naturis­
mo, sucedió el pneumatismo. La sustancia aeriana é in­
material de Platón, el pneuma ó alma del mundo de Zcnon 
y de Aristóteles, fué su base. Alheneo consideró este es­
píritu como la causa animadora y conservadora por ex­
celencia del organismo, la que le dá el impulso vital por 
el intermedio del corazón y las arterias, la que determina 
la salud y las enfermedades, la que, en fin, cura á estas.

Empero, dejando tan remotas épocas de la ciencia, 
vengamos al principio de la moderna, que se inaugura tam­
bién con un sistema vitalisla, cuyo carácter di-dynámico 
se ostenta bien definido. Van-Helmont fué su autor, él 
admite un principio de vida activo é inteligente, esen­
cialmente distinto, como principio, de las fuerzas físicas 
y químicas y del alma pensadora, á quien llamó arqueo. 
La historia fantástica do esta entidad, por absurda que á 
simple vista aparezca, encierra no obslantc la nocion de , 
los diversos modos, de las múltiples manifestaciones de la 
fuerza vital. De aquí, que bebiesen en ella sus inspiracio­
nes los Hoffmann, los Cufien, los Bichat y los Barthez.

La teoría de Baglivio del sólido vivo, la del pneuma 
y espíritus vitales de Alheneo, de Sylvio y Borelli, y la 
mecánica de Harveo, se resúmen en fórmula ;mas con­
creta en las de Hoffmann y Cufien. Estos célebres médi­
cos consideraron la vida como propiedad general déla ma­
teria; y, sin destituir á la organizada de las inorgánicas, ele­
varon á estas á la calegoria de vitales, sometiéndolas al poder 
de un fluido sutil, cuya existencia, composición, orijen, 
curso y distribución, dieron por demostrado; ó en oíros 
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términos, concedieron la facultad de vivir, no á la mate­
ria grosera, sino á la ténue é impalpable, á la etérea y 
eléctrica, al espíritu y /luido nervioso. Lo erróneo y contra­
dictorio de ambas hipótesis resalla á su simple lectura. 
Suponer del dominio del conocimiento la esencia de la 
materia con la actividad vital por principal atributo, cre­
yendo que esta radica en uno de los fluidos llamados im­
ponderables por los físicos modernos, es la pretensión mas 
absurda de la filosofía natural. ¿Por ventura se sabe si 
aquellos son cuerpos ó fuerzas?; y en cualquiera de los 
dos supuestos, ¿no resultaría siempre un desconocido, fi­
gurando en primer término como la causa de todos los 
fenómenos vitales?

Estas primeras ediciones modernas, del vitalismo 
materialista se han reproducido en gran número, cor­
regidas y aumentadas, en la segunda, y de cuyas va­
riantes no podemos ocuparnos por no traspasar el ob­
jeto y límites de este discurso. Empero, tenemos sí que 
fijar algunos momentos nuestra consideración en una cé­
lebre escuela médica de Europa, representante la mas au­
torizada del vitalismo di-dynámico en toda su pureza, de la 
escuela de Montpellier.

Barlhez fué su fundador. Hombre de ciencia y de gé- 
nio formó una vasta síntesis sobre el dogma de la doc­
trina hipocrálica—la autocracia del organismo—en la que 
comprendió, con sus elucubraciones, lodos los adelanta­
mientos de la ciencia médica. A la nahiraleza, al cnormon 
de la escuela de Cos, sustituyó su principio vital, causa 
primera de la vida, que la sostiene durante cierto tiempo 
en virtud de sus leyes propias y que, dolada de facultades 
especiales, determina todos los fenómenos que presentan los 
cuerpos vivos.

Esta teoría, desenvolvimiento del vitalismo onlológico 
de Van-Helmont en la esfera filosófica, es la mas vasta 
y esciusiva aplicación del método analítico al estudio de 
los fenómenos, de las leyes y de las causas vitales, la 
fórmula mas genuina de la medicina vilalisla en los tiem­
pos modernos.

Nada mas adelantamos de esta elevada concepción por­
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que queremos presentarla amplificada y depurada en gran 
parle de sus errores y contradicciones por el sucesor de 
este ilustre médico el profesor Lordart. Hé aquí sus fun­
damentos.

Hay en el hombre un dominio y un doble propietario. 
El dominio es el agregado material, la organización: el 
doble señor la fuerza vital y el alma pensadora que, 
acordes, desempeñan el grande acto de la vida. Lo prime­
ro que cumple la fuerza vital es animar el organismo; lo 
segundo, formar sus fieles servidores, los órganos. Cuando 
todo se halla dispuesto, según el orden de la naturaleza, 
entra el alma á funcionar en el seno del cuerpo á quien 
anima y el hombre es libre.

La fuerza vital obra sin saberlo, y no obstante mar­
cha á un fin determinado, al fin de su naturaleza. Ella 
vence el obstáculo, repara sus pérdidas, conserva y sostie­
ne la mansión del espíritu. El alma, al contrario, no tie­
ne en la materia mas que aptitudes, y no llega á saber 
ciertas cosas sino por el estudio, la esperiencia y una re­
flexión lenta. La fuerza vital, ó el espíritu de vida, se ago­
ta y eslingue con los años; la fuerza intelectual, al con­
trario, se perfecciona con el tiempo, nunca envejece ni 
menos muere; desaparece á la muerte del cuerpo para cum­
plir su inmortal y providencial deslino,

En resúmen, los principios generales de la escuela de . 
Monlpellier son estos:—la vida es la causa de la organi­
zación;—la medicina es la ciencia de los hechos vitales, 
de las causas morbíficas y de las fuerzas medicatrices en 
sus luchas contrastantes;—la salud y la enfermedad son 
las dos grandes espresiones de la vida;—la enfermedad 
es un acto conservador, una série de funciones necesa­
rias, un esfuerzo synérgico y medicador que desde luego 
importa respetar, para estudiarlo en seguida y dirigirlo 
convenientemente después;—las lesiones orgánicas, las al­
teraciones de estructura, son efectos secundarios, accidenta­
les, subordinados enteramente al movimiento general;—por 
último, la naturaleza y no el médico es quien cura las 
enfermedades.
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Tal es resumida la historia del vitalismo en su forma 

mas antigua ó sea la di-dynámica. La existencia en el hom­
bre de dos fuerzas primitivas, presidiendo una los fenó­
menos del orden orgánico—principio vital,—y otra los mo­
rales é intelectuales—alma,—fué reconocida, como digera- 
mos, por Pilágoras, Platón, Zenon y Aristóteles, y por Hi­
pócrates y Atheneo. Más, los filósofos y médicos del paga­
nismo no pudieron distinguir clara y precisamente la na­
turaleza de ambos principios causales, estando reservado 
hacer esta distinción á los filósofos y médicos cristianos. 
San Pablo y San Agustin, entre los primeros, Van-Helmont, 
Barlhez y Lordat, entre los segundos, pusieron límites á 
la fisiología y psicológia, trazándole á cada uno su órbi­
ta respectiva.

Ahora bien; ¿el vitalismo di-dynámico satisface las as­
piraciones legítimas de la ciencia, y las necesidades y exi­
gencias del arle? Por sensible que sea decirlo, estas concep­
ciones, por otra parte las mas comprensivas, las mas ele­
vadas, las mas conformes con la naturaleza de los fenó­
menos orgánicos, el sentido común y la dignidad humana, 
entrañan también, como las materialistas, contradicciones 
palmárias, cometen, como estas, iguales errores.

Importa consignar que no es idéntico el origen filo­
sófico de la doctrina di-dynámica antigua y moderna. 
Aquella nació de la síntesis platónica, ésta de la análisis 
baconiana, la primera: abstrajo el conjunto fenomenal 
de la vida, lo personificó en un sér desconocido, le con­
cedió la prioridad en el organismo viviente, le doló de fa­
cultades creadoras, conservadoras y curadoras; la segunda, 
por una inducción de los hechos vitales, admitió causas 
necesarias, especiales y generales de estos allí donde 
creyó hallar su límite, su diferencia y contradicción, abs- 
trayéndolas á su vez de la síntesis total y dándoles con 
Bacon el nombre fascinador de causas esperimenlales. lié 
aquí porque nosotros hemos denominado en otro escrito (*) 
vitalismo sintético al uno y analítico al otro.

Si el materialismo médico incurre en un error meta-

(*) Estudios de filosofía médica.
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físico el abstraer el concepto de materia de la síntesis 
fenomenal orgánico-vilal para considerarla causa segunda ó 
primera de sus leyes, el espiritualismo en su forma di-dy- 
námica le comete igualmente, abslrayéndole el de fuerza ó 
actividad, y ambas doctrinas convierten sus abstracciones en 
seres reales si desconocidos en su esencia. Las ideas de ma­
teria y actividad son puras concepciones ¿iprion, como las 
de espacio y tiempo, de finito é infinito, de indentidad y di­
ferencia; pero que implican relaciones mas ó menos necesa» 
rias sin las que serian inconcebibles. Asi la idea de espacio 
encierra necesariamente la de fenómenos estemos, como la 
de tiempo, la de cambios ó mudanzas; la primera» nos 
representa la estension ó los cuerpos con sus dimensio­
nes; la segunda, la actividad que imprime los cambios, en 
su realización y sucesivo desenvolvimiento, á los hechos del 
mundo físico ó moral. Pues bien, las concepciones de mate­
ria activa y de fuerza vital, no siendo mas que puras 
abstracciones que resultan de la asociación de ideas empí­
ricas y racionales, para que tengan valor científico han de 
espresar relaciones de fenómenos. Si, por el contrario, se 
hace, con los vilalistas, de la actividad vital un sér, una 
sustancia, una causa primera y especial, un individuo ais­
lado é independiente de la esterioridad donde ejerce sus 
modificaciones; ó con los organicistas, se convierte la mate­
ria en causa sustancial y generadora de los cuerpos vivien­
tes, confundiendo su fenomenalidad propia con la de los 
inorgánicos, se introduce en la ciencia un elemento que no 
le pertenece, toda vez que el conocimiento de los séres en sí, 
absolutos, ó de las sustancias, son del dominio de la fé, 
pertenecen á la creencia humana.

Y no serian deplorables estos errores filosóficos sino 
recayesen sobre una ciencia de aplicaciones tan importan­
tes como la medicina, y no afectasen sus principios radica­
les. Asi hemos visto que el organicismo, elevando á la ca­
tegoría de causa en sí á la multiplicidad, se fija tan solo en 
el estudio de lo particular; olvida ó desprecia la síntesis 
vital, los lazos armoniosos que unen las actividades espe­
ciales de los órganos, la reacción en una palabra; no vé mas 
que lesiones materiales, afectos locales, influencias esternas 
y cambios físicos, poco menos que pasivos, de las partes; 
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en suma, reconoce el poder absoluto del arle, aunque todavía 
bastante limitado, para curar las enfermedades. De aquí 
que lleve este sistema á la terapéutica el especiücismo, el 
empirismo y el escepticismo.

, La doctrina vilalista, al contrario, convierte la unidad 
viviente en causa primera, la idoliza en dos fuerzas, y sa­
crifica en el altar, de la que en su concepto preside los fe­
nómenos orgánicos, todo lo variable, múltiple y finito. Por 
esto su nocion de enfermedad se funda en la idea de una 
reacción de la vida ó del principio vital contra las causas 
morbíficas; reacción que desenvuelve una serie de fenó­
menos determinados por su naturaleza, asiento y duración, 
con tendencia á un fin, la supresión de las causas y sus 
efectos, y que supone la dependencia de estos fenómenos 
—alteraciones funcionales y orgánicas, ó afección, ac­
ción de la causa y reacción de la vida. Su terapéutica, 
descansando en la autocracia del organismo, se impone lí­
mites tanto menos estensos cuanto menos concede á los fe­
nómenos inorgánicos. Finalmente, en la ciencia limita este 
sistema demasiado el campo de las investigaciones espe- 
rimenlales; como en el arle, concediendo el primer lugar 
á la inspiración, establece la medicina especiante en los 
males agudos y la perturbadora en los crónicos.

Trazado á grandes rasgos el cuadro de la doctrina vi- 
talista en sus fundamentos científicos, en su raiz filosófica y 
en su forma generalmente aceptada, la di-dynámica, lógico 
parecía que nos ocupásemos á continuación de la mono- 
dynámica ó anímica; doctrina que, formulada científica­
mente por Stahl á principios del pasado siglo y muy pronto 
olvidada, renace en nuestros dias con mas vigor, depurada 
en lo posible de los errores que oscurecían la del célebre 
profesor de Halle, en los escritos de médicos eminentes 
por su ilustración, por su talento y por la elevación de su 
juicio. Empero, desistimos ocuparnos de ella en este escri­
to, entre otros motivos valederos, por la grande eslension 
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que reclámala crítica de un sistema que, á la legitimidad 
del principio en que descansa, se junta la importancia 
científica de sus actuales sostenedores los Sales-Girones, los 
Lucas y los Tissot.

Mas no abonan iguales razones que nos eximan espo- 
ner, si ligeramente, estas otras manifestaciones históricas 
del di-dynanismo, la theisla, la naturalista y la panteista.

El theovitalismo, ó sea la hipótesis de la acción inme­
diata de Dios en la formación de los seres organizados, 
es quizá la mas antigua. Se halla formulada en la in­
fancia de la civilización y en el periodo teocrático, y es la 
creencia de los teólogos de lodos los tiempos que esplican 
los fenómenos físicos por causas sobrenaturales. En nues­
tra época tiene su representante esta idea en el Sr. Gruyer: 
veamos en que términos la desenvuelve.

«Si nos paramos á considerar una máquina mas ó me­
nos complicada é ingeniosa resultado de la combinación 
de las ideas del hombre, como por ejemplo un relox de 
repetición, reconociendo desde luego que debe tener una 
causa Onal fuera de la materia, que es la obra de un sér 
inteligente que se ha propuesto de antemano un fin de­
terminado, y que, al construirla, ha dispuesto sus materia­
les para alcanzarle, dando así á su conjunto una propie­
dad final que ninguno de ellos tenia separadamente, 
nos veremos obligados á convenir, no solamente que el 
obrero que la hizo diría con nosotros que su obra no . 
está fundada sino en las propiedades de los diferentes 
cuerpos que la constituyen, que estos no son sino agre­
gados de átomos, que sus propiedades derivan mas ó me­
nos directamente de las de estos átomos (comprendiendo 
en ellas las del calórico si se le concibe como un fluido dis­
tinto de la materia propia de los cuerpos), sino también, que 
todos los movimientos que se egeculan, que todos los fenó­
menos que tienen lugar en esta máquina, no reconocen en 
definitiva otras causas mas que acciones déla materia sobre 
la materia.—¿Por qué, pues, no seria lo mismo de los fenó­
menos vitales, si es cierto, como creo por buenas razones, 
que, hecha abstracción del alma como debe hacerse, los



—94—
seres organizados no son mas que cuerpos de una constitu­
ción particular cuyas propiedades y leyes deben ser por 
lo mismo distintas de la de los cuerpos brutos, y que por 
consiguiente deben dar lugar á fenómenos diferentes de los 
físicos propiamente dichos?» Y mas adelante añade:—«Puede 
Dios, y puede solo, organizar la materia, ya directamente, 
ya por el intermedio de otro principio del que no se con­
cibe tenga necesidad.» ('Ojeada sobre el -vitalismo, 1858, 
pp. 28, 29 y 43.;

Lo que quiere decir: que Dios es el principio organizador 
de todos los séres vivientes; que solo él puede organizar 
la materia; que no tiene necesidad para hacer esto de nin­
gún otro principio, y que, una vez formado el organismo, 
se constituye la razón de todos sus actos vitales.

Pocas razones bastarán á demostrar lo inadmisible de 
esta doctrina. Reconociendo por base una fuerza organiza- 
triz sobrenatural, que escluye en su virtud toda causa segun­
da de los fenómenos orgánicos, y no admitiendo otro prin­
cipio distinto de la materia que el alma con el pensamien­
to por esclusivo atributo, viene á ser la última espresion 
del ontologismo médico—el teológico ó místico,—y le es 
aplicable cuantas observaciones hemos hecho á los ya exa­
minados. Además, esplicar la vida orgánica por propie­
dades mecánicas ó vitales de la materia, disposición par­
ticular de la creación, es hacer una llamada á los animales 
máquinas de Descartes y á la hipótesis subsidiaria de la 
premoción física.

Finalmente, el theovitalismo es una hipótesis posible 
en el terreno de la creencia, pero inadmisible en el filosó­
fico por fallarle el carácter de necesaria que le darla la 
imposibilidad absoluta de esplicar la vida por causas segun­
das. Hacer, pues, intervenir á Dios inmediatamente en la 
producción de cada ser organizado es negar al mundo or­
gánico las leyes de su existencia y duración, es referir la 
ciencia á la causa primera, que, por esplicarlo lodo en gene­
ral, no dá razón de lo particular ó fenomenal deque tan solo 
aquella conoce; es, en suma, caminar presuroso al panteís­
mo. Es cierto que el Sr. Gruyer, huyendo de este error, no 
niega las causas segundas, inclinándose á conceder á la ma­
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teria una propiedad organizadora; lo que en último térmi­
no le llevaría ora al materialismo, ora al vitalismo.

En oposición á la especie de misticismo médico anle- 
riormenle espuesto puede colocarse el naturalismo vilalista; 
esto es, las teorías que refieren á uno de los fluidos, llamados 
imponderables, la causa inmediata ó instrumental de los actos 
vitales orgánicos bajo la influencia del alma* Las de los 
Sres. Mural y J. Guyot tienen este carácter: presentemos 
su resúmen. .

«Para mi, dice el primero, existe una fuerza que eje­
cuta los fenómenos orgánicos del agregado y concurre á la 
manifestación de los que deben ser especialmente dichos 
vitales. Esta fuerza no es otra que la fuerza nerviosa, el 
fluido eléctrico, modificado por la potencia viviente, y que 
debe ó puede ser considerada como constituida por un 
principio activo, inmaterial por consecuencia, que tiene 
por apoyo la materia en su estado elemental. Este es el 
principio de actividad de la materia bruta, agente de todas 
sus transformaciones, que, entrando con ella en la esfera de 
la vida, produce la constitución orgánica ú organizada bajo 
la impresión y dirección inteligente, aunque inconsciente, 
del alma» fRemte medícale. Feb. 1859.)

La del segundo se sintetiza en estas proposiciones.

1 .a «El calor es la causa próxima y determinante de la 
vida y formación de todos los séres organizados.» ,

2 .a «Ningún sér viviente llega á organizarse sino bajo , 
la influencia de un grado definido de calor, siempre el mis­
mo para una misma especie, aplicado durante un tiempo 
también determinado.»

5 .a «Ningún sér organizado se mantiene vivo mas que 
á condición de sostener en su interior el mismo grado de 
calor que le diera nacimiento.»

4 .a «Todas las funciones, propiedades y fenómenos vi­
tales emanan de la temperatura propia del organismo por la 
que son reglados; su actividad es proporcional á su grado 
de elevación.» . .

5 .a «La temperatura propia de los animales es su prin­
cipio vital material.» (L’ Union medícale; t. IX, núm. 77).
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He aquí dos teorías vitalislas di-dynámicas que so distin­

guen de las que profesa la escuela de Montpellier en que se 
determina la naturaleza del principio vital, en que se le 
materializa identificándolo con dos fuerzas ó cualidades 
de la materia—la electricidad y el calórico.—Y decimos 
esto, porque, ó estos agentes son sustancias distintas de la 
materia ó meros atributos de ella; si lo segundo, la mate­
ria es la verdadera fuerza y se onlologizan simples cuali­
dades de esta; si lo primero, quedaría por averiguar si en 
los cuerpos organizados constituye su condición y no su 
instrumento. Mas, si las fuerzas vitales se resuelven en 
las generales de la naturaleza se hacen inesplicables las in­
dividualidades orgánicas y sus diferencias especiales, y se 
admite el naturalismo universal ó el panteísmo á que 
conduce.

Supongamos, empero, que la electricidad ó el calórico 
sea la causa eficiente de la vida y el instrumento del al­
ma en los actos vitales de organización, desarrollo, con­
servación, reparación y medicación, ¿cuáles son las rela­
ciones entre esta potencia viviente y aquella fuerza vi­
vificante? Esto es lo que no pueden esplicar las teorías en 
cuestión sin incurrir en graves contradicciones y errores. 
De lo que resulta, que el vitalismo natural, á pesar de com­
prometer la idea espiritualista, es tan onlológico, contradic­
torio y esclusivo como los hasta aquí examinados.

Para completar la historia del vitalismo róstanos decir 
algunas palabras de la homeopatía, de este célebre sistema, 
que nacido en el primer cuarto de este siglo, forma todavía 
parte constitutiva del cuadro heterogéneo, confuso y som­
brío de la filosofía médica contemporánea.

Según este sistema, la enfermedad no es una cosa dis­
tinta del todo que vive, es decir, del organismo y de la 
fuerza vital que lo anima;—todos los males resultan de la 
alteración dinámica ó virtual de la vitalidad y se manifies­
tan por cambios en el modo de sentir y operar el organis­
mo;—el desacuerdo, para nosotros invisible, de la fuerza 
que anima nuestro cuerpo y el conjunto de los síntomas 
que esta fuerza suscita en el organismo, que afectan núes- 
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tros sentidos y representan la enfermedad existente, for* 
man una sola t) la misma cosa;—la afección dinámica del 
organismo vivo es eslingoida de un modo duradero o per­
manente por otra mas fuerte cuando esta, sin ser de su 
misma especie, se le parece mucho en el modo con que se 
manifiesta;—y, finalmente, las sustancias medicinales no 
demuestran ni con mucho la totalidad de sus fuerzas ocul­
tas cuando se las toma en estado grosero, tales como la 
naturaleza nos la presenta; ni desarrollan completamente 
sus virtudes sino después de haber sido llevadas a un al­
to grado de dilución por medio de la trituración y la suc- 
cusion, que pone en plena actividad sus fuerzas ocultas 
hasta entonces y, hasta cierto punto, sumidas en el sueno. 
La fuerza medicinal desembarazada asi del intermedio inerte 
de su ganga, vá derecha á la fuerza morbosa, igualmen­
te desprendida del intermedio del organismo, y la desliu- 
ye inmediatamente.

Hé aquí lo esencial del Hahnemannismo, lo suficien­
te á caracterizarle bajo el punto de vista filosófico.

Esta concepción médica se distingue ostensiblemente 
de todas las de la medicina tradicional en que, de una ma­
nera implícita, niega la diversidad de sustancias; axioma 
reconocido casi universalmente por los filósofos y médicos 
antiguos y modernos hasta Scbeling y Ilahnemann.

En ninguno de los sistemas vitalistas que hemos bos­
quejado, cualquiera que sea su modo particular de conce­
bir la nocion suprema de la vida, esta llega a espresar 
la totalidad de la síntesis del organismo, sino una sola 
parte, siquiera sea la mas importante y á la que se es- 
tralimita de su carácter de desconocido necesario para im­
ponerle el de conocido relativo. Pero la homeopatía no ve 
en la objetividad del organismo otra cosa que manifestacio­
nes de su subjetividad vital, en lo conocido la forma de lo 
desconocido, en lo múltiple, estenso y variable la creación 
de lo simple, inestenso é inmutable, en una parle, por 
último, de la síntesis de la economía viviente la totahdaa 
de la misma. He aquí porque clasificamos este vitalismo 
de panleístico-espirilualista, inspirado sin duda por la doc­
trina filosófica de Schelling. Y no somos mas esplicilos 
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a osle respecto porque ignoramos si el célebre médico 
sajón era mono-dynamista ó di-dynamista.

Empero, cualquiera que sea el juicio que en el terreno 
hlosofico se forme del sistema de las enfermedades dyná- 
micas y de la síntesis de sus manifestaciones esternas, de la 
espenmentacion pura y la homeopaticidad, de la unidad 
y especificidad del remedio y de sus dosis infinitésimas, y 
del poder magnético, siempre resultará absurdo, infecundo 
y pernicioso en el de sus aplicaciones prácticas, ora por 
su carácter metafisico que rechaza la verdadera medicina, 
ciencia de observación, de esperiencia y raciocinio, ora 
por la pretensión de imponerlo al arte como axiomas incon­
cusos,, como leyes esperimentales absolutas. La espectacion 
esclusiva, ó como decía Asclepiades del dogmatismo cóaco, 
la contemplación de la muerte, es la última razón de la ho­
meopatía á la cabecera del enfermo. Se quieren pruebas de 
este aserto; algunas pudiéramos aducir, sino fuesen imper­
tinentes en este escrito, de las consignadas en el nuestro 
ya citado.

, Basta no obstante lo dicho, y terminemos esta sucinta 
critica de la homeopatía, trascribiendo la conclusión de la 
notable y elevada que de ella hicieran los Sres. Trousseau 
y Pidoux, con cuyas ideas estamos conformes.

«Concluyamos, la homeopatía, considerada como sis­
tema, no es mas que una reacción eslravagante contra el 
humorismo y la polifarmácia. Bajo este punto de vista se 
confunde su origen con el del fisiologismo. Pero no aban­
dona en realidad las huellas del pasado, antes bien las 
sigue con mas fidelidad que ninguno de los sistemas que 
pretende destruir, puesto que se funda en la impotencia 
absoluta de la naturaleza, en la esencialidad de la enfer­
medad y en el poder absoluto del medicamento, que no 
distingue del veneno. Bajo este otro aspecto, Hahnemann 
no es mas que un profeta de lo pasado; como lo son lodos 
los demas esencialistas y lodos los especificistas. Tal es, 
en efecto, el carácter que distingue lo que podría llamarse 
medicina de la edad media, que no debe confundirse con 
la medicina antigua. La medicina del porvenir hade ofre­
cer precisamente el carácter contrario: la restauración pro- 
gicsiva de la naturaleza, la desencializacion cada vez ma-
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yor de las enfermedades, asi en la clínica como en las 
doctrinas, y por consiguiente la ruina de nuestros siste­
mas de nosología, y, en fin, el descrédito creciente de las 
modificaciones específicas. La medicina actual, fase de 
transacción, de indagación de pormenores, de eclecticismo 
y de escepticismo, es un caos en que se chocan confusa­
mente las dos citadas tendencias.» (Trat. de terap. y mat. 
med. trad. esp. ed. V. introd. p. 79.)

Para completar el cuadro de la idea médica contempo­
ránea vamos á trazar á grandes rasgos sus formas eclécti­
ca y empírica. . .

El eclecticismo como el empirismo señalan en la historia 
déla medicina un período de transición ó de organización, 
que, si cierra por algún tiempo el paso á las especulacio­
nes metafísicas, no tardan estas en abrírselo de nuevo bajo 
otras formas, pero idéntico carácter. , ,

La medicina actual atraviesa esta época. Háse renun­
ciado, en tésis general, á las ideas esclusivas que refieren 
á una sola modificación primitiva del organismo todos 
los cambios, todas las alteraciones de sus actos morbosos, 
para sacar de ella las indicaciones terapéuticas. Ya el 
racionalismo no impera de un modo absoluto en el arle, 
ni el fisio-patologismo constituye su base esclusiva, desde * 
que se eclipsara el astro de Valde-Grace. Basta, para con­
vencerse de esta verdad, leer atentamente las obras clásicas 
de palológia de nuestros dias, en las que sus autores, sin 
apercibirse de ello quizá, hacen y proclaman el eclecticismo.

Empero, esta fórmula científica no ha recibido el sello 
dogmático, ni se ha declarado esplícilamenle, sino por los 
Sres. Trouseau y Pidoux. Estos ilustres prácticos franceses 
seespresan de este modo en él prefácio de su excelente tra­
tado de Terapéutica general.

«El principio de terapéutica general, la ley soberana de 
los buenos prácticos, consiste en la idea de subordinar a la 
medicación del síntoma la de la unidad morbosa, cuando esta 
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no se halla bien determinada y especificada para dominar 
las otras indicaciones; y de subordinar, por el contrario 
la medicación de los síntomas á la de la naturaleza de lá 
enfermedad, cuando esta presenta tal unidad y tal especifici­
dad que ninguna de sus parles ó síntomas puede sepa­
rarse pues, cada una la representa y manifiesta tan bien co­
mo el conjunto.» XXX.) ‘

Esta doctrina médica, como todas en general, es el eco 
de un sistema filosófico, el eclecticismo de M. Cousin- 
doctrina absurda si se erige en dogmatismo, y mas to- 
daMa si se trata de imponerla al arle como su única 
ley, como su solo criterio. El racionalismo ecléctico en 
medicina no debe confundirse con el eclecticismo racional. 

.1 Primero, no es en último término otra cosa que la 
sistematización del escepticismo, que la proclamación de 
la anarquía y del caos científicos, que la elevación á 
principio de la critica individual mas ó menos indepen­
diente y arbitraria, ora aplicada á la elección de las ver­
dades adquiridas que atesoran los sistemas esclusivos, ora 
a las actuales y posibles productos de la observación v 
cspenencia. El segundo, por el contrario, es una doctrina 
que, destituida de todoesclusivismo, debe poseer lodos los 
caracteres legítimos de científica, esto es, método, princi­
pios, leyes, creencias, en una palabra, que le sean propias 
y que constituyan el criterio en la ciencia y la antorcha 
en la practica.

El eclecticismo médico aboca al empirismo, mejor pu­
diera decirse que con él se confunde á juzgar por lo que 
afirma a este respecto el Sr. Julio Guerin, primer re­
presentante moderno de este sistema. Este distinguido es- 

un? memor^ presentada á la Academia 
real de Medicina sobre el eclecticismo en patología; que 
el método por el cual puede discernirse lo -verdadero de 
lo ¡also, lo real de lo hipotético en los hechos u opinio- 
iies que icgislran los otros sistemas, es la esperimenlacion, 
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supremo criterio del medico eclectista. Y no puede menos 
de presentar esta contradicción un sistema que intenta 
mantener igual la balanza entre el üsio-patologismo y el 
empirismo, al que forzosamente ha de inclinarse en el ma­
yor número de casos que ocurren en la práctica.

Mas la medicina empírica, entendiendo este calificativo 
en su mas digna acepción etimológica, ha sido formula­
da como dogmatismo en la época actual por un célebre 
médico historiógrafo, por M. Renouard. En su opinión, 
el criterio filosófico evidente á que debe ajustarse el mé­
dico para la solución del problema científico consiste en 
estos dos axiomas con su corolario legítimo.

l.° Los objetos sensibles no siéndonos conocidos sino 
por las impresiones que hacen en nuestros sentidos, nues­
tro espíritu no percibe en aquellos otra cosa que las sen­
saciones que escilan en nosotros. 2.° Ninguna operación 
corporal ni acto alguno del alma sobre sus propias facul­
tades ó sus ideas podría hacernos concebir la fuerza causal, 
ó la relación necesaria que tiene con sus efectos.—Corola­
rio: que en la sucesión de los fenómenos, naturales nada 
nos presenta la idea de causalidad ó de vínculo necesario 
entre causa y efecto. Pero, cuando es constante una suce­
sión de fenómenos, estos se suceden porque se hallan enca­
denados entre sí. .

Aplicación de estos principios al empiri-metoaismo: 
ni la fisiológia, ni la patología, cualquiera que sea el grado 
de perfeccionamiento que puedan alcanzar, nunca podrán 
servir de fundamento primitivo é inmediato á la terapéu­
tica. Habrá siempre un vacio, que el espíritu humano no 
podrá llenar sino á la ayuda de la esperimentacion, entre 
el conocimiento de una enfermedad y la determinación 
de su tratamiento apropiado. Es regla universal de tera­
péutica: que debe tratarse cada enfermedad por los me­
dios que dieran mejor resultado en casos semejantes, y 
reconocer á la esperiencia clínica como criterio supremo y 
definitivo de lodo método curativo, acorde con esta máxima 
trasmitida por los grandes prácticos de lodos los siglos: 
A juvantibus el loedentibus fit indicatio.

El empirismo melódico, como sistema esclusivo, es tan
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contradictorio é ilegítimo como los otros dogmatismos 
que hemos bosquejado. En efecto, si se proclaman laes- 
periencia clínica, como criterio supremo del arle, y las ana- 
logias, como su ley general, se hace una protesta enérgica 
contra toda teoría y toda doctrina, contra la ciencia y la 
razón que viven en la atmósfera de la sistematización, sin 
reparar, que no obstante, se forma un sistema, un dog­
matismo, que, ó se resuelve en el eclecticismo, ó en el es­
cepticismo teórico y empirismo práctico. Y sino ¿qué 
empírico racionalista no se ocupa á la cabecera del enfermo, 
ante todo y sobre todo, de investigar el asiento y natura­
leza de la epíermedad de acuerdo con algunas de las leo­
nas conocidas? ¿Cuál de ellos al administrar un medica­
mento no lo verifica,conforme con la idea que de aquella 
se formara, idea múltiple, toda vez que puede representar 
la de todos los sistemas conocidos? ¿Y no será esto hacer 
eclecticismo?

Pero, supongamos el otro caso; supongamos que se 
desprecian en absoluto todos los sistemas, que no se ad­
miten mas que hechos desnudos de toda esplicacion; 
¿en qué, pues, se distinguirá el empírico ilustrado que se 
circunscribe á esperimenlar sin cesar y á aplicar á las enfer­
medades conocidas remedios conocidos, del panaceisla, del 
charlatán embaucador, ó del individuo mas vulgar, que tie­
nen para toda clase de padecimientos, ya universales 
ya particulares específicos? ¿Y no se llamará á esto hacer 
rutina?

No hay que torturar mucho la razón, el racionalismo como 
el empirismo, el esclusivismo teórico como el práctico, con­
ducen de igual modo á la ciencia por estrecha senda, limi­
tan su esfera de comprensión, la colocan en lecho de 
Procusto ó le trazan el círculo de Popilio.

Sin embargo, justo es decir, que en el terreno de las 
teorías .esclusiyas, la empírica práctica lleva inmensa ven­
taja a la empírica teórica; mas aun, que aquella debíaprefe- 
iirse por muchos conceptos á no tener otra solución mas 
lógica, mas natural, mas comprensiva, la ciencia que se ocu­
pa en el perfeccionamiento del hombre como sér orgánico.

Natural parecería que espusiéramos á continuación 
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nuestro modo especial de comprender la ciencia médica, 
propiamente dicha, es decir, su método filosófico, sus 
principios sus leyes, su doctrina, estos eslabones miste­
riosos de lodo conocimiento, que forman su síntesis, la 
cúpula de su edificio, su metafísica, su filosofía propia. 
Empero, ni la índole especial de este trabajo, ni el com­
promiso conlraido en otro análogo cuya publicación aun no 
hemos terminado, nos lo permiten. Basta al cumplimiento 
de nuestro cometido lo dicho, que terminamos resumién­
dolo en algunos corolarios.

l .° La verdad médica en el período antbhipocrático 
reluce en una práctica tradicional, simple ó grosera, na­
tural ó mistica, y en una higiene escrita en los códigos 
civiles ó religiosos, ó grabada en sus monumentos, usos 
y costumbres. El ideal médico de esta época lo representa 
la simple observación guiada por el sentido común.

2 .° Desde el advenimiento de la filosofía á la medicina 
ó desde su constitución cienlífica, la verdad médica, rasgan­
do el velo del mito y derribándola eslátua de Esculapio, se 
escribe en sus anales y se refleja en la humana especie 
por su mejoramiento físico. El ideal médico del período 
científico se ostenta en un empirismo ilustrado por la ra­
zón filosófica.

5 .° Los sistemas médicos surgen, en general, de los 
filosóficos; el esclusivismo de estos se refleja en aquellos; 
la razón absoluta de las cosas ó su causalidad, y el princi­
pio de contradicción, objeto y medio de la filosofía, lo 
aplica la medicina al conocimiento de lo relativo que 
le pertenece, resolviendo á su vez los problemas vitales 
con el mismo criterio. De aquí los dogmatismos esclu- 
sivos.

4 .° Dos célebres escuelas de opuesto espíritu y ten^ 
dencia aparecen desde el crepúsculo de la medicina, des­
de su origen científico, la de Cnido y la de Cos; ésta, 
representante de la idea itálica, es espiritualista, dogma- 
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tica y mas sintética que analítica: aquella, inspirada por la 
idea jónica; es materialista, analítica y empírica.

5 .° A las escuelas griegas sucedió la de Alejandría. 
Varios sistemas nacieron de su seno. El empirismo de 
Philino y Serapion, el dogmatismo de Erasistrato, el me- 
todismo de Themison, el pneumalismo de Aheneo, y el 
eclecticismo de Arquigénes, traducen ó reflejan bien clara­
mente las distintas aspiraciones filosóficas de Platón y Aris­
tóteles, de Zenon, Epicuro, y Potamon. "

6 .° El alquimismo teosófico de Paracelso es la genui- 
na espresion del misticismo, que termina la evolución 
filosófica de la edad media, y la síntesis de todos los 
errores, absurdos y eslravagancias, de la alquimia, de la 
cabala, y de la aslrología, cuyas pseudo-ciencias aplicara al 
conocimiento del hombre como sér orgánico.

7 .° La imitación servil y ciega déla medicina griega, 
que caracteriza al período del renacimiento, y la nueva 
era filosófica, que inician y forman Bacon y Descartes, abren 
á las ciencias médicas mas luminosos y dilatados horizontes.

8 .° La sistematización científica, fórmula necesaria de 
lodo conocimiento, ha seguido en la medicina el curso de 
la idea filosófica, ha sentido siempre en diversos grados el 
poderoso influjo de sus doctrinas, ha estado dominada, en 
suma, por el esclusivismo de sus principios y métodos. 
Tres son los principales sistemas de la época moderna, el 
organicismo, el vitalismo y el animismo.

9 .° Los sistemas médicos materialistas de nuestra épo­
ca no son mas que la reproducción, bajo nuevas formas, 
de los de la antigüedad y de los siglos XVII y XVIII, esto es, 
del atomismo y metodismo, del quimismo, mecanicismo y 
anatomismo.

10 .° La idea orgánica y química modernas, ó el orga­
nicismo y quimiálria de Rostan y Mialhe, descansan en el 
dogma de la actividad general de la materia y de sus 
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propiedades, hasta hoy especiales, como causa de la vida 
y de sus fenómenos fisiológicos y patológicos. Las deduc­
ciones médicas, sacadas de este principio, no representan 
en la ciencia mas que el ontologismo, el esclusivismo, 
la contradicción y el absurdo, y, en el arte, el escepticis­
mo y empirismo. Estos sistemas tienen su raíz filosófica 
en el Baconismo, y mas especialmente en el sensualismo 
de Loche y Condillac. ,

11 0 El vitalismo moderno, en su forma di-dynámica, 
se remonta á Hipócrates, y se define, se desenvuelve y 
formula, con arreglo al espíritu progresivo de la época, por 
los gefes mas autorizados de la escuela do Monlpelher, por 
los Barlhez y Lordat. Si el materialismo abstrae la. con­
cepción de materia de la de fuerza para considerarla como 
causa segunda ó primera de las leyes del organismo vi­
viente; si no admite en el hombre mas que materia y pro­
piedades, órganos y funciones, negando ó admitiendo tí­
midamente la existencia del alma racional, el esplritua­
lismo, por el contrario, acepta sin vacilación dos principios 
inmateriales distintos como agentes causales de los fenómenos 
delsér humano, el alma inmortal y la fuerza vital, los que 
abstrae á su vez de la materia que considera tan solo 
como instrumento pasivo de los actos morales y físicos. 
Las enfermedades son funciones accidentales del princi­
pio vital contra las causas morbigenas que perturban su 
armonía; y la terapéutica especiante, en el mayor numero 
de las enfermedades, y la medicación perturbadora en al­
gunas, su consecuencia legítima. El origen filosófico de 
este sistema se encuentra en el idealismo antiguo y mo­
derno.

12 .° La doctrina vitalisla ha tenido otras manifes­
taciones históricas; tales son la theista, la naturalista y a 
panleista. La primera no admite causas segundas en la 
organización y vida de la materia; pues cree que Dios 
puede hacer esto -sola y directamente; y que, nna vez 
formado el organismo, se constituye la razón de todos 
los actos vitales, como el alma del pensamiento. La segunda 
refiere á alguno de los agentes de la naturaleza, llamados
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fluidos imponderables por los físicos, la causa inmediata ó 
instrumental de las funciones orgánicas bajo la influencia del 
alma. Asi, para el Sr. Mural, este agente es el fluido eléctrico 
modificado por la potencia viviente, y para el Sr. Guyot 
el calor. La tercera, finalmente, admite un principio de vida, 
una fuerza vital, un dinamismo, que no distingue de la 
organización y que considera como su síntesis total. Lo 
fenomenal, lo conocido, lo múltiple, lo estenso, lo variable 
de los actos vitales fisiológicos, patológicos y terapéuticos, 
es tenido por una simple manifestación de lo desconocido, 
de lo inestenso y de lo inmutable del organismo, idéntico 
en el hombre con él que determina los fenómenos del 
Universo. Los principios filosóficos de las dos primeras 
concepciones llevan directamente al panteismo, como los 
de la tercera son panteistas legítimos.

15.° y último. El dogmatismo ecléctico y el empirismo 
dogmático, últimas manifestaciones sistemáticas de nuestros 
tiempos, si fuesen esclusivas, serian la negación de la cien­
cia. Empero, como relativas, tan solo espresan mas cla­
ramente el pensamiento ecléctico de la idea médica con­
temporánea; la que pretende aunar el materialismo con 
el vitalismo, los principios dogmáticos con las leyes de 
esperiencia, la razón teórica con la razón práctica. Este 
trabajo sintético constituirá el objeto de la medicina del 
porvenir; la que, partiendo, sin duda, del principio hi- 
pocrático, de una filosofía racional y comprensiva, y de la 
doctrina católica, elevará la ciencia al rango que le com­
pete, y la colocará en la senda legítima del progreso y 
de su perfectibilidad relativa.

HE DICHO.
3nbreg be Sierra.
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